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Dificil es esculpir en el mármo!] del 
tiempo y el espacio, la esencia esp.- 
ritual de ciertos hombres que, en su 
fugás trayectoría por este laberinto 
del mundo, dejan impreso con tonos 
extraordinarios, la savia purpúrea 
de un pensamiento sentido y una 
época vivida. : 

Tan difícil y titánico es, que lo- 
grar, sería algo así como conseguir, 
elevándose por los mares del espacio, 
la tangibilización del azul etéreo 
del cielo. 

los hombres grandes, así como el 
dolor sacrosanto de lo sufrido, son 
una dimención infinita que en la ple- 
nítud granítica de su existencia, se 
alejan esquivas cuanto el intento 
atrevido de lograr lo que se busca, 
wióla el tabú de los sagrados recuer- 
dos del ayer. 


Como cantar con la misma lengua 
de los Andes, las vibrantes melodías 
del Valle transnochado y soñador? 
++.» Jgual, cómo poder en cuartillas 
a vuela pluma siquiera bosquejar vor 
Jo menos, la siguiente altura de aque- 
Nos pensadores tenaces que, en la lu- 
cha de sus ideales fueron Prometeos 
de Prometeos...? 

Por eso, al hilvanar ésta pleltesía 
recordatoria hacia un hombre bolÍ- 
viano que hizo época magestuosa en- 
tre las sinuosidades replegadas de 
un tiempo atormentado y deshecho, 
hacemos —lo que Stefan Zwelg, con 
"Tolstoi — lo que la conciencia y la 
sinceridad dictan: Loar al que vals y, 
recordar al que merece. 


Aspiaxa, desde Jos primeros 1ins- 
tantes de su existencia, había sido 
yá una humanidad espiritual disuel- 
ta en la humanidad toda del cosmos 
material. 

Su arribo a las riberas de la tierra 
tenía un sentido vital. Un hombre 
más, que sufriendo el desengaño chi- 
Jlón de la realidad alborotada de su 
medio, logró con su esfuerzo separar 
las tinieblas oscuras de un momento 
histórico casi adormecido. 

Cuando las primeras auroras de 
una flamante República, cantaban 
aún las últimas notas heroicas a su 
magno héroe, Bolívar, Agustín AS- 
prazu, abría los ojos ante el cielo in- 
menso y cristalino de Irupana. Sus 
cerros lánguidos de verde esmeral- 
da se vistieron de flesta, mientras el 
canto argentino de sus arroyos, 1ns- 
piraban el vuelo futuro de su pequeña 
alma.... 

Era el mundo en regocijo por la 
llegada de otro mundo. 

Dn. Alselmo Aspiazu y doña Eu- 
genia Belmonte, almas forjadas en 
Ja dulzura y ansiedad amorosa, no» 
taron cómo los rayos solares, resen- 
tidos por la competencia, dejaron de 
iluminar el techo despeinado de su 
hogar, por que el nacimiento de As- 
piazu, había inundado esa casa con 
la luz sublime del genio. 


Niñez acariciada y mimada. Ado- 
lescendia inquieta y Juventud madu- 
ra. He aquí las mismas dimensiones 
que acompañaron a un Papin!, 2 un 
Jean Jacques Rousseau o, a un Cé- 
sar o Napoleón. Soñadores y AMAN- 
tes de la pluma los unos, e hijos de 
la bravura y la tenacidad los otros... 

Es magestuoso contemplar y Ad- 
mirar, cómo las almas nacidas pa- 
ra la lucha y el resplandor, al cru- 
zar el jardín florido de la Juventud, 
se alejan del barullo simplista de lo 
supérfluo y rimbombante, para intro- 
vertirse así mismos, en sus ideales y 
locuras y contemplar desde los pe- 
queños dela altura intelectual, el 
negro y espumante oleaje del inmen- 
so mar agitado de la vida proble- 
matizada..... 

Es que estos hombres nacen para 
nunca morir, 


1.826.... La situación social de In- 
glaterra y en si, de clertos lugares 
del viejo mundo, iban en tren de 
mejora. La burguesía vivía a la sa- 
xón la euforia de la Revolución In- 
dustrial. Francia que había soñado el 
“Estado Racional”, encaminaba sus 
pasos hacía una revolución nuclear. 
Los pensamientos utopistas de Vic- 
tor Considerant y de Claude Henri 
de Rouvroy, Conáe de Sanin Simón, 
corncidian con el nacimiento de una 
mejora social. 

Bolivia, todavia desorientada en 
los pañales de su nacimiento eman- 
cipatorio, iniciaba con prematuras 
escaramuzas, los primeros pasos de 
su República soñoliento y, un 5 de 
mayo de este año, las páginas de la 
Historia Boliviana, fueron destina- 
das a plasmar en su muda existen- 
cia la inmensa grandiosidad de un 
pensamiento multiforme: Dn. Agus- 
tin Asplazu. 

Brincando la enorme distancia de 
su niñez y pubertad, orladas slem- 
pre de infinita sabiduría, llegamos 
al estadio fecundo de la juventud de 
este ilustre pensador para subrayar 
sin embages de que, de acá para ade- 
lante, Aspiazu, es el f1el prototipo del 
hombre estudioso y de dominio Kan- 
tiano, cuyo trabajo intelectual hace 
gravitar los platillos de la inquietud 
espiritual de un pueblo, queen aquel 
entonces, diseñábase apenas dentro 
del círculo de los países libres. 

Entregado del todo a la investiga- 
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ción del estudio y el análisis de los' 

grandes valores universales va ad- 
quiriendo la tonalidad máxima de 
pensador. Investigador incansable de 
la cultura en el sentido amplio de ¡a 
palabra, luego de asombrar a sus 
maestros de la Escuela Franciscana 
y en el Seminario Consillar de La 
Paz, en la Universidad, donde adquie- 
re el doctorado en leyes, deja yá el 
eco atrevido de sus pensamientos... 
Digno alumno de su auto - didac- 
tismo, Asplazu camina por los sen- 
deros mil de la ciencia cognocitiva. 

Joven aún, desempeña varlas ve- 
ces la diputación por los Yungas y 
La Paz. Es Consejero, Cancelario de 
Ja Universidad; Prefecto del Depar- 
tamento de La Paz y Cochabamba. 
Ministro de Guerra, Presidente de la 
Asamblea Nacional. 

En el campo científico, adelantó 
sus conocimientos a su época. Pre- 
dijo la aparición del cometa Hally en 
1910. Fundó revistas y periódicos de 
divulgación científica, histórica y 4- 
teraria en su loco afán de servir a la 
naciente sociedad bollviana. Tarm- 
bién fundó varias sociedades y cen- 
tros de estudio, entre las que tene- 
mos: la Sociedad Geográfica, el Ate= 
neo Boliviano, La Unión America- 
na, el Club Popular, el Centro de Es- 
tudios, etc. etc... 

Entonces Asplazu, vive uno de los 
slolos evolutivos de su personalidad 
sabia. Desechando las sombras pun- 
santes de una anarquía espiritual y 
un relajamiento ambiental de su 
suelo, rígido como los bloques andi- 
pos del Tiahuanacu, sigue 8u Mar- 
¿ha ascencional hacia la cima eleya- 
da de los Superhombres. 

Es el soñador que cual Robert 
Owen y Pierre Lerux, aspira para su 
tierra la “panacea social” del pri- 
mero y, la dignidad en el vivir, del se- 
gundo; por qué negar, es un “lo00” 
más entre los múltiples que sueñan 
la uniformidad espiritual que ense- 
ña la Biblia. ... 

“La verdadera clvilización prinoi- 
piará, cuando haya cesado el ¡mpe- 
rio de la fuerza bruta; cuando to- 
dos los diferendos internacionales se 
diriman por las reglas de una Anflo- 


Humanidad 


DIARIO 


La Paz, Domingo 3 de Mayo de 1953, 


Por Angel Castro Santos 


Del Centro Intelectual, Agustín 


Armiarn. 


xible justicia y cuando en fin, y ante 
todo, la fuerza no figure sino como 
un simple y vergonzoso recuerdo del 
pasado....”. “La Democracia es y 
será alempre un árbol que donde 
quiera que se levante, Inspirará sen- 
timientos efectivos en las ramas ver- 
daderamente nobles, por que Sus ex- 
tensas ramificaciones sirven para 
dar sombra benéfica a la humanl- 
dad entera....”. “La sedición, cuan- 
do no tiene otro objeto que la invo- 


cación de un hombre o de un caudl- 
llo vulgar, resulta ser débil, y raquí- 
tica, llamada a perecer en su nacl- 
miento. ...”. 

He abí una pequeñez del frondo- 
so pensamiento de este humano s0- 
fiador. Pensamiento empapado de 
realidad y profundo sentido filosó- 
Íico.... Asplazu, al igual que aque- 
los grandes hombres que con su plu- 
ma y pensamiento, critican, corrigen 
y encaminan a sus sociedades en- 
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elenques y anémicas por mejorar 
caminos de perfección, éste, también 
hizo igual; dió vuelo amplio a sus 
ideales benefactores para con su Pa- 
tría, distante siempre de la selva tu- 
Pida del apasionamiento político. 

Rodolfo Puiggrós, lo habría incluí- 
do entre los Grandes Enciclopedis- 
tas del género humano. Harold J. 
Laski, compartiendo sus pensamien- 
tos filosófico - científicos habría re- 
servado un sitial entre los Grandes 
Pensadores de Emerson, La Bruye- 
re, Voltaire y otros tantos más que, 
econ su candente “locura”, revolu- 
cionaron las capas geológicas del 
pensamiento universal. 

Más, aquí cabe abrir un pequeño 
paréntesis y preguntarnos: ¿cuá, es 
la amargura de estos grandes forja- 
dores, que sienten y ven estrellarse 
entre los resquicios de la indiferen- 
cla, la cosecha de sus ideales... .? 

Precisamente, aquí está la embro- 
Tlada compensación del historia] hu- 
mano: tener grandes hombres y un 
medio saturado de mediocridad... 


En su brillante paso por la Admi- 
mistración Pública, Aspíazu, dejó la 
estela luminosa de su gran talento 
de jurista probo. Representante Na- 
eional por los años 1854, 1857, 1861, 
1872 y 1874, supo ganar la simpatía 
de su pueblo y dejar la huella pro- 
funda de su civismo. 

Durante la presidencia de Prias, le 
eupo desempeñar altos cargos. Cuan- 
do Pacheco, fué ministro de Relacio- 
nes Exteriores. Desde 1854 a 1898, 
fué Presidente de la Corte Superior 
del Distrito de La Paz. 

Político, Jurista, Erudito y en fín, 
«hombre acabado”, Asplazu es el re- 
flejo nítido de todo un período in=- 
telectual. Bolivia con este valor pudo 
concursar en el conjunto grande de 
Jos sabios. 

“Cursos de Física”, “Cursos de Me- 
dicína Legal”, “Teoría de los Terre- 
motos”, “El día magno de la Patria”, 
“Dogmas de Derecho Internacional” 
y, un centenar más de obras que en- 
señan sus múltiples conocimientos 


El Panamericanismo de Gabriel René Moreno 


Por Santiago Jordán Sandoval 


El pensamiento del Libertador 
Bolívar en el Sud, acerca de que el 
Congreso de Panamá consolidaría el 
Panamericanismo que auspició, com- 
plementauo en el Norte, por el Liber- 
tador Wáshington, hasta cristalizar 
en la uniformidad de criterio respeo- 
to de su porvenir, ha sido reformado 
por las tesis de Roque Sáenz Peña, 
“América para la humanidad”; la de 
Manuel de Ugarte, “que despertó el 
entusiasmo de la juventud desde el 
Golfo de Méjico hasta las orillas del 
Plata, definiendo la solidaridad his- 
panoamericana”; la de Joaquín Na- 
buco, cuya opinión relativa a las re- 
públicas pequeñas fué reclificada por 
Ruy Barbosa; la de Alejandro Alva- 
rez, que sostiene que el Estado es 1- 
bre de entrar en relaciones con los 
otros Estados; la de Andrés Bello, 
“insigne publicista, jurisconsulto y 
hombre de letras”, autor del primer 
Jibro de Derecho Internacional Ame- 
ricano, y la de otras figuras culmi- 
nantes de aquella Ideología. 


Gabriel René Moreno, prestigioso 
hustoriógrafo boliviano, preocupado 
desde su juventud a la restauración 
del pasado hispano americano, con 
augular empeño dió a luz “Mojos y 
Chiquitos”, los “Ultimos Días Colo- 
niales en el Alto Perú”, y demás mo- 
numentales obras, con el acopio de 
documentación específica cualitati- 
va y cuantitativamente hablando, 
preestableció la tesis expuesta por un 
autor río platense en sentido de que 
“la historia es fuente del derecho, 
y nuestro vivir jurídico es una afir- 
mación categórica de cómo se plas- 
ma el derecho en la existencia huma- 
na y en el esfuerzo de los pueblos”. 

Es de advertir que en la época en 
que René Moreno, dedicó al estudio 
de las nuevas nacionalidades sud- 
americanas y particularmente de 
Bolivia, dada la falta de documen- 
tos probatorios completos, la recons- 
trucción de los acontecimientos his- 
tóricos, estuvo a cargo de Investiga- 
dores eruditos, que hoy día contri- 
buyen a su incremento, debido a las 
facilidades económicas y al mate- 
rial de que disponen. 


Si nos concretamos a observar en 
René Moreno como a un cultor de la 
historia consagrada por el Derecho 
Internacional Americano, su inquie- 
tud encaminada a actuar en la po- 
Útica exterior en defensa de los de- 
rechos de Bolivia, es por demás pa- 
triótica, difícil y pacifista en sumo 
grado. Cerebro de los monumentales 
alcances de René Moreno, estaba 
predestinado a dar la pauta de con- 
ducta. Sus previsiones públicas, ha- 
cian constar, “ser partidario de una 
liga pacífica de intereses económi- 
eos y políticos entre Bolívia y Chi- 
le, convencido como estaba de que 
sin una regularización territorial ha- 
ela el Pacífico la nacionalidad boli- 
viana acabaría por perecer antes que 
sobrevenga otro remedio”. Aún más, 
el ilustre hombre público, ceñía su 
ideario a un marco disciplinario de 
amplio americanismo, porque en vez 
del triángulo en que le cupo actuar, 
figuró en el cuadrilátero geográfico 
2 instancias de sus mismos compa- 
triotas. 


En los últimos años, por diversas - 


eircunstancias, es del dominio públi- 
co, que se han intensificado las ao” 
tividades internacionales a un gra- 
ec máximo del que ningún país del 
Continente, ha podido sustraer su 
-*ención frente an la ola de incerti- 
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dumbre cuya influencia avasalla a 
cada Estado según sus propias mo- 
4alidades, llegando a exteriorizarse, 
entre las naciones de la Unión Pan- 
americana, numerosas manifestacio- 
nes de solidaridad y amistad since- 
ra al decir de René Moreno. 

En el CXVI aniversario del “Día de 
las Américas”, un deber de Justicia 
nos impone la obligación de hacer re- 
saltar las apreciaciones del genial 
escritor boliviano que nos Ocupa, 
quien en “Notas Históricas y Biográ- 
ficas” en 1911, en los anales de la 
Universidad de Santiago de Chile, 
publicó un trabajo intitulado “Unión 
Africana”. funque ha sido escrito 
en una' época en que todavía no se 
había ampliado, comía se ha hecho 
después, la gestación de este vasto 
programa ideológico, dado el vall- 
mento del citado autor, su aporte a 
la causa americanista, merece una 
divulgación muy especial. . 

Es de advertir que la conducta tra- 
dicional de los hombres representa- 
tivos de Bolivia siempre ha sido leal 
a dicho empeño. Para prueba, ahí es- 
tá, el valloso concepto emitido por 
el príncipe de las letras nacionales, 
acerca de la Unión, por mucho que, 
en algunos capítulos, sus apreciacio- 
nes son pesimistas aobre la política 
internacional desarrollada por Esta- 
dos Unidos de América, con relación 
al resto de las naciones de este he- 
musferio. René Moreno, sólo analizó 
las actividades de aquel organismo 
internacional, con anterioridad a los 
resultados de la Segunda Conferen- 
cla Panamericana de Méjico, en la 
eual Bolivia conjuntamente con los 
otros países concurrentes, defendió 
con altura el principio del arbitraje 
obligatorio, del que se ocupa en la ac- 
tualidad el Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas y el organismo 
reglonal encargado de la solución pa- 
eífica de controversias, por el Sis- 
tema Interamericano, establecido 
por el Tratado Interamericano de 
Asistencia Recíproca de Río de Ja- 
neiro y por la Carta de Bogotá, res- 
pectivamente, cuyas bases prelimina- 
res fueron consideradas en la Con= 
ferencia de Chapultepec. 


René Moreno, indudablemente, ha 
sido uno de los más grandes pensa- 
dores de Bolivia y del Continente. Bi- 
bliógrafo y estudioso de vuelo, ha de- 
Jado a la posteridad sus críticas des= 
apasionadas relacionadas con la His- 
toria de América y, particularmente, 
de su Patria, en más de 2 mil pági- 
mas. La Unión es un “Plan político 
—aseguraba— con brillantes proyec- 
elones teóricas y prácticas en la di- 
plomacia hispano - americana. Gran 
propaganda en ess sentido se comu- 
nicaba de Chile a Bolivía no hace to- 
davía muchos años. Socledades par- 
ticulares se han señalado por su en- 
tuslasmo. Bolivia, Perú y Chile y la 
antigua Colombia, son las naciones 
sudamericanas que mayormente han 
impulsado aquel movimiento conti- 
mental. Nació éste, puede declrse, en 
la cuna misma de aquella república”. 
He ahí por qué, después de 40 años 
el criterio de este genial escritor se 
«umple con la posición de lealtad 
prohijada por Bolívia y los demás 
países que forman la corporación 
sanericana. 

En frases admirables, expresó Re- 
vé Moreno. “aue en Tor días de con- 
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1raternidad proselitista Bollvia, por 
la fuerza de las circunstancias, ha 
sido uno de los centros de energía 
de donde 1rradió la generalización los 
ideales panamericanos”. Estaba, 
pues, en lo clerto, si tenemos en cuen- 
ta el determinismo geográfico y la 
cvoperación que presta y ha prestado 
a los países hermanos del Hemisfe- 
ro, a los que están unida por víncu- 
los indestructibles, que operan 
camblo de sus aspiraciones román- 
ticas, en obras de práctica realidad. 
Además, el designio del escritor nom- 
brado, se circunscribió a que el ob- 
jeto de la Institución Panamerlca- 
pa consistía en asegurar la paz in- 
terna, la alianza y la soberanía de 
las repúblicas hispano americanas y 
que, en el andar intermitente del 
tiempo, aspirarán a constituir una 
reciprocidad permanente de presta- 
ciones y servicios entre hermanos, 
como vínculo positivo y de fusión”. 
Es alentador asegurar que, en la a0- 
tualidad, los conceptos previsores du 
René Moreno, han merecido la discu- 
sión oficial en el seno de las Confe- 
rencias Panamericanas, con résulta- 
dos óptimos, que son del conocimien 
to público. 

Por otra parte, se adelantó a los 
grandes resultados actuales, cuando 
aseguró que entre los Estados que 
forman la Unión Panamericuna 
*“alenta un espiritu de benevolencia 
y de esfuerzos para conquistar la paz 
estable entre todos, legislaciones L- 
trias fundadas de consuno en el pre- 
dominio del principio territorial so- 
bre el personal, multiples vorrlentes 
ae aproximación y simpatia comer- 
clules, postales, literar:as, socianes, 
elo. se consideran medios de llegar 
Jurídica, administrativa y suciológl- 
camente a constituir con nuestras 
repúblicas una verdadera “magna 
ciyitas''; hermoso agregado homogé- 
neo de autonomías individuales c0- 
lectivas, de donde más tarue pudie- 
ra muy bien surgir grande, fuerte el 
«pluribens unum” de la Unión Ame- 
sicana que fuere más práctica y ven- 
tajosa”. 

Dicho autor, presaglaba la actual 
situación internacional de guerra 
fría, diríamos más propiamente la 
agresión tras de la cortina de hie- 
rro alimentada por la Unión Soviéti- 
ea, no precisamente” por el temor £ 
potencias europeas, ni por el desig- 
blo concebido en el gabinete de log 
estadistas, constituyendo una aspl- 
ración de la Juventud y de las cla. 
ses superiores en cualquiera de sus 
apiicaciones políticas. En todas esas 
Jucubraciones, teorías y Arranques 
alienta con plenitud más bien que 
con. intelecto, un alma: el alma de 
América en el cuerpo de su raza ado- 
lescente y poseída de los Instrumen- 
tos más geniales”. 

Como si sus palabras fueran el re- 
sultado de una amplia actuación y 
experiencia adquirida en el Gran 
Parlamento de las Naciones Unidas 
o en el seno de la Unión Panamerl- 
cana, en lo relativo a la acción pre- 
potente del viejo mundo, agregó “al- 
guna vez ha de amagar a nuestras 
puertas cualqujera de esos imperla- 
Usmos de mar y tlerra. No es fácil 
predecir lo que en ese caso harán es- 
tes naciones afines y consanguÍnas 
les de la Unión Americana, torna- 
rán a ponerse de plé cuando 
para protestar unánimes contra el 
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ultraje o la usurpación”. Y es, por 
ese motivo, que alimentaba la espe- 
ranza, en sentido de que la Unión 
patrocinadora de la armonía Con- 
tinental, daría su voz de alarma con- 
tra anexjones, reivindicaciones y con 
quistas europeas en Hispano - Amé- 
ricana. 

El criterio de René Moreno que, 
en aquella época, pudo ser objeto de 
comentarios, en la actualidad mere- 
ce recordar que Cuba y Filipinas, 
son Estados soberanos, miembros 
de las Naciones Unidas y Puerto Ri- 
eo, es Igualmente un país libre vin- 
culado a los Estados Unidos de Amé- 
rica por expontánea voluntad de su 
Parlamento. Por esta razón, las vic- 
torias guerreras que el autor men- 
esona en el estudio que comentamos 
ha pasado a la categoría de cosa 
Juzgada. 

En esta oportunidad, es imperatl- 
vo mencionar, con carácter explíci- 
to, los alcances y los objetivos paten- 
tizados por Cordell Hall, a nombre 
áel ex - presidente Franklin Delano 
Roosevelt, en la Séptima Conferen- 
cla Internacional Americana, acerca 
de la Política de) Buen Vecino, enca- 
minada “a oponerse a toda ingeren- 
els en la líbertad, en la soberanía y 
en otros asuntos internos y procedi- 
mientos de los Gobiernos de otras 
naciones”, que ha merecido espe- 
clal aceptación de simpatía en los 
pueblos del Hemisferio Occidental. 

El Punto Cuarto del ex - presiden-_ 
te Truman, aplicado para experimen- 
tos alentadores en el desarrollo de 
la agricultura, la sanidad, la edu- 
eación y otros servicios de asisten- 
els técnica, distribuídos en las tres 
zonas geográficas principales del Al 
tiplano, valle y llanura bo'lvianos, 
evidencia, con firmeza, la contribu- 
ción elentífica, intelectual y econó- 
mica, suministrada por aquella Gran 
Nación que, estamos seguros, servi- 
yá de acicate para intensificar los 
vinculos de amistad y colaboración 
en beneficio del progreso y de la ar- 
mronía continental. 

Es, asumismo, por demás alentador, 
puntualizar que el temor de Renó 
Moreno sobre la acción destructo"a 
“de la pacifica y laboriosa construc= 
eión de la democracia que daba al 
mundo el espectáculo de un auenta- 
¿or progreso basado en la libertad 
y el derecho”. que ha sido desvane- 
cido con las medidas tendientes a 
precautelar la seguridad y la delen- 
sa del Continente Americano, apro- 
bada en la reunión de La Habana, 
de 1940 y refrendada con fe en la 
Conferencia Interamericana para =l 
Mantenimiento de la Paz y la Se- 
guridad, así como en la Novena 
Conferencia de Bogotá. 


La Patria del clarovidente René ' 


Moreno, conocida por su tradicional 
política y su deseo de progreso para 
ocupar el puesto que le correspon- 
de en la convivencia internacional, 
en esta era inclerta del dominio de la 
bomba atómica a causa del peligro 
que estimula la prolongación de la 
guerra en Corea y otras amenazas a 
la tranquilidad en determinadas 
aéreas geográficas, confía en que el 
Goblerno estadounidense y de todos 
Jos que forman la familia de esta 


* parte mundial. le presten el apo- 


yo que merece en Justicia para re= 
polver sus propios problemas y ejer 
cer el derecho y afianzar su deste 
no, como pueblo que ha prestado to= 
da su oontribución a la causa del 
panamericanismo efectivo. 

la Pax nbril de 1953 


humanísticos, consagraron a Aspla» 
xú en la forma de los pensadores po» 
Uifaséticos, colocando los restos de su 
existencia en el sarcófago de los n= 
mortales. 

Largo sería enumerar su labor in- 
telectual de Quijote, entrepapelado 
en sus Ideales, Difícil se hace el di- 
seccionar su personalidad entera que 
en sí, fuera de representar toda una 
época histórica, es Bolivia toda en su 
sa multicolor de valles y monta» 


Bolívia, torbellino sempiterno de 
fuerzas y formas, mosalco malade- 
ro de extremismos, con Agustín As- 
plazu, tiene la máxima representa» 
clón del pensamiento kolla que, en 
el poncho polícromo de sus sablas 
aspiraciones, coronó con altura la 
titánica obra de Bolívar y Sucre. 

Bu muerte, no fué vulgar. 

No rozó siquiera las márgenes de 
lo común. 

Todos, grandes y chicos al morír, 
sólo saben cerrar los ojos y AnSe= 
fiar el terror congelado de ver a la 
muerte enlutada de frialdad, 

Asplazu, nó hizo esto. Cuál mártir 
del Gólgota, rodeado de sus discípu= 
los, al abandonar la ingratitud hu- 
mana en la calle Coloníal del Co- 
mercio en 1879, dejó esta sentencia 
gravada para siempre en la conclen- 
cía de los hombres: 3 


.."Voy a morir, ne me abandonéis,. 
nó permitaís que hurguen mi concien 
ela los inquisidores de la agonía y 
sepulten mi razón, dando pábulo al 


fanatismo”. 
E La Paz, Mayo de 1953, 


Un Nuevo Libro 
de Poemas 


De Jalme Canelas López. 


Jaime Canelas, hace tiempo que 
ingresó por impulso de su vocación 
artística en el dominio poético, para 
afirmar la calidad creativa de su 
obra. Su actividad, tensa por abar- 
ear el cuento, el verso y la crítica, ha 
rendido producciones certeras que 
reflejaron la inquietud permanente 
de Jaime. por hallar relación entre 
las tendencias y precauciones uni- 
versales, con la propia entraña de su 
espíritu, como si se hublera propues- 
to una búsqueda anhelante de la 
verdad estética, a través de las con- 
tradicciones y de la angustia de nues. 
tro tiempo. 

Desde entonces, su lírica desbordó 
en lenguaje de rutilantes símbolos, 
habiendo encontrado en la imasen 
el material más depurado, para cons» 
trulr su arquitectura poética. 

El pensamiento de Canelas, flu- 
ye nuevamente en el imperio del ve== 
zo. Su actitud lírica es más espontá- 
nea y definida en el último libro que 
publicara, bajo el título de “El Jo= 
yen Río”. ¡ 

Fruto de madurez, este trabajo es 
original en su raíz y es Jugoso de sin= 
ceridad. Revela que el poeta halló la 
verdad interior de su vida consubs= 
tanclalizado con la esencia del noi. 
saje del valle nuestro, donde ha po= 
dido alcanzar la plenitud de su re- 
velación artística. 

Desaparece en este líbro, todo con= 
ficto literario entre la universalidad 
de las preocupaciones del autor y la 
porción objetiva del amblente cue, 
más Bien, despeja y aclara la facul- 
tad expresiva de los versos. 

- Este volumen se nutre de evoca= 
clones, pero tiene la frescura vital de 
la savia que fortifica el espíritu an= 
sloso de bellezas. Carece de frondo= 
sidad verbal y, por ello mismo, se cl» 
fie a una síntesis de expresión que 
hace más nítido el pensamiento, más 
categórica la imagen. más conden- 
sada y enérgica la forma. 

La idea pura y la emoción perso» 
nal se conjugan con las sugerencias 
que suele conferir la tierra vallina, 
para hacer más diáfano y rico el le 
rismo de Jaime. 

- Los elementos poéticos de "El Jo= 
ven Río”, son múltiples y variados, 
pero todos ellos nos invitan a pene= 
trar paso a paso en la honda subje= 
tividad del autor. 

*Tal vez, por eso mismo, es difícil 
hacer una síntesis que pudiera defi- 
nir su contenido con la expresión ros 
tunda de la crítica. Creo, que más 
bien, una frase “> Jalme, pudiera 
condensar el caudal poético del lle 
bro: 'Es cántaro oloroso de espu= 
mante ternura”. 


Humberto Guzmán Árzo, | 


Por 
Raul Botelio Gosalvez 
Especial para “EL DIARIO” 


Después de seis días de andanza 
avaballo por ¡os llanos, llegué al pue- 
blo de San José del Yacuma. Esta- 
ba cansado de dormir a campo r250, 
hundido en la hamaca colgada Jul:- 
to a la del baquiano que me acompa- 
finba. Mí mayor deseo era hallar una 
ancha y blanda cama, bajo cuyo 
mosquitero pudiese reposar a pierna 
suelta todo un dia; pero tal propósi- 
to se frustró con la llegada de Rodol- 
10 Castillo, ex - condiscípulo de co- 
legio a quien lo veía de largos años. 
E ¡Qué alegria me dá verte! — 
exclamó Castillo mientras nos abra=- 
zábamos. 


Estaba cambiado. Una corta bar- 
ba sombreaba sus mejillas y men- 
tón; sus ojos, brillantes y tristes, y 
la boca faunesca, tenía un rictus do 
amargura, Vestía pobremente, pero 
eon pulcritud. 

Nos sentamos en el bar del hoteli- 
to provinciano y pedimos cerveza. 
Imientras bebíamos me contó a gran- 
des trazos su vida. En resumen el 
pueblo pequeño había estrangulado 
sus aspiraciones, achatado su perso- 
nalidad; la pobreza no le permitió 
seguir sus estudios, en fín, se con=- 
sideraba un fracasado. Su naturale- 
za ultrasensible no conjugaba con la 
¡vida elemental que llevaba, Para con» 
solar su descontento, le dije algu- 
Das trivialidades. 


— Tú eres un triunfador —me 
manifestó—, has rodado mundo, vi- 
sltando grandes ciudades, 00noci= 
do mujeres. Tu experiencia es envi- 
diable... Mientras que yó, ¡míra- 
mel, quedo perdido en este pueblo 
del trópico donde la gente no tiene 

¿otra preocupación que el estado del 
¡Hempo, las cosechas y la salud del 
pfmado. ¡Es insoportable!. 


 — Pero algo bueno ha de haber 
¿nquí —contesté para atenuar su pe» 
slmismo. 
? Mid 
— La gente es buena, pero no m4 
entiende, sabes... Paso por un men- 
fecato que vive en las nubes... Tu 
verás, soy aquí el único que simpatt- 
a con Fu Ling... 


ñ Ante mi muda interrogante, repu» 
«BOS 


SE 


— ¡Es claro, tú no sabes quién es 
Pu Ling!. Te lo voy a contar. 

Y mientras 'bebíamos sorbos de 
cerveza enfriada, en tanto la púrpu» 
ra del crepúsculo caliente ensan- 
grentaba el cielo, Rodolfo Castillo, 
me narró la historia de Fu Ling, el 
leproso. Era chino y había llegado al 
Beni hace muchos años, cuando el 
comercio de la goma estaba en su 
apogeo. Fué conocido en todas las 
barracas gomeras de la cuenca del 
Madre de Dios, Orton y Tahuama- 
nu, donde estaba la órbita de sus 
actividades comerciales. No hubo sl= 
ringuero que no posea por lo menos 
un hacha, un machete o un simple 
cuchillo de los que Fu Ling traía en 
su embarcación para vender a los 
caucheros; tampoco hubo mujer de 
patrón o cacique que no hubiese yes- 
tido con las pesadas sedas que recl- 
bía de su país. Era comerciante sol- 
vente y honesto, y sus clienies se con- 
taban por miles. Cuando yino la ba- 
Ja de la goma y la consiguiente deca. 
dencia y despoblación, Fu Liag, se 
estableció en Guayaramerín, espe- 
ranzaúo en el proyecto ferruyiario 
Que iba ú4 reanzar el tratado de 1903 
enire Bolivia y Brasil. Como con- 
secuencia se construyó la mortífe- 
ra viz Madera - Mamoré, donde ca- 
da durmiente representaba a un 
obrero aniquliado por las fiebres de 
la maánigua. Los rieles llegaron has- 
ta la población homónima de Gua- 
Jura - Mirin, en la banda brasileña, 
exuclunmente al frente de donde esta» 
ba rac. ado Fu Ling... Pasó el tiem=- 
po. Bolivia no pudo construir su 
e ferrovia. Se modificó el tra» 
cosas quedaron como es- 
, echando por tierra la 
del chino. La antigua 


prosperidad descendió a un punto 
mediocse. Por otra parte Guayara- 
mer se reveló como lugar muy pa- 
lúdico y; una leyenda negra radió a 
Ja n 


ora de sus habitantes. Sin 
sin que nadie supiese Có- 
zona se inundó de nuevos ha- 
lodos extranjeros que es. 
su identidad, pues ejudieron 
úción de las autoridades 
enas para :clugiarse en terrl- 
torio Loliviano, gracias a la compli- 
cidad ae funcionarios de manga an- 
ena. Lrán de diversas nacionalidades 


1) de los grilletes del presidio, 
3 nombres formaron una extra- 
comunidad de atormentados y 
maicito-, en quienes la malaria se 
cevaba, pero ellos preferían ésto, a 
la perdida de la libertad. Además po- 
díar ablandar los rigores con ayu- 
da dr” la quinína y el aguardien:e, 
mientous el tiempo pesaba acortan- 
do la llegada de la muerte liberta- 
dor. 

Fa Ling, tenia un almacén de co- 
mestibies y ramos generales, y como 
disirutuba e: monopolio en la venta 
de carne, pan y legumbres, entró en 
rápiaa relación con los nuevos pa- 
rroquianos 


Un úsn llegó u la localidad un mé- 
dico comisionado por el gobierno bo- 
liviano, para sancar la zona. Esta- 
blecio um consulto: y público, donde 
empezó a vacuner y a analizs" la 


«e los enfermos Y la aura 
revelo bajo los cristales del 
pio; eutre los bacilos y es- 

25 no sólo es- 


piroquetas descubiertos 
taban 5 de gen an 


que tiumbién en la sangro de siste 


enfermos se halló el mierobio de 
Hansen. . 

El médico informó sl Gobierno. 
El pueblo fué puesto en cuarentena 
y los siete leprosos aislados. Uno de 
ellos era Fu Ling. Sus clientes y em- 
pleados le abandonaron y las mer- 
cancías, quizá contaminadas, por or- 
den expresa de Fu Ling, fueron arro- 
Jadas al fuego. 

De los siete hansenianos dos se sul- 
cldaron arrojándose al Mamoré, 
otros cuatro fueron enviados al lo- 
prosario de Trinidad. Fu Ling, en 
cambio, prefirió la libertad y huyó, 
Hlevándose la maldición de sus lla- 
gas al interior de los montes. Allí 
se perdió largo tiempo y cuando volk- 
vió a aparecer, lo hizo en San José 
del Yacuma, casi desnudo, astroso y 
fétido como una carroña de la que 
huían hasta los perros. 

Las autoridades le conminaron a 
abandonar el pueblo, amenazándo- 
de con la muerte, pero Pu Ling quería 
vivir, en su fatalismo oriental había 
un recodo de amor a la vida. Final- 
mente algunas personas a las que 
Iavoreció en sus buenos tiempos ob- 
tuvieron permiso para que residieso 
en las afueras de San José, recluido 
en una choza de cañas y hojas de 
palmera, que no podía abandonar so 
pena de muerte. Y desde aquel re- 
tiro el leproso proyectó su solitario 
a sobre los habitantes del pue- 

La gente caritativa le dejaba all- 
mentos que el leproso, oculto tras la 
hojarasca, recogía cuando aquella se 
alejaba. Para agradecer a sus bene- 
factores Fu Ling tenía un instra- 
mento musical chino, melódico y ge- 
mebundo, que tañía eon los torcidos 
e insensibles dedos. E 

— Como vés —concluyó Castillo— 
Pu Ling es todo un señor; ni en la 
miseria olvidó la dignidad. Acepta las 
límosnas, pero devuelve las dádivas 
con creces, regalando música... di- 
vina música, que vale más que mil 
agradecimientos. ¡Tú la olrás...1 


Al advertir el velado enojo que me 
había causado su propuesta, agre- 
go: 


ONIVIA 13 


¡ENTE DE JOB 


— No me digas que tú eres tam. 
bién como los filisteos de este pue» 
blo... ¡Imagínate, tienen miedo de 
la tragedia, les repugna el dolor ajo- 
no, deliran con la muerte del lepro= 
so que les amarga sus digestionesl. 
Fu Ling, no es un cualquiera, te ase- 
guro, ha estudiado en la Universi- 
dad de Nanking, vivió en Londres 
y París, antes de aventurarse por es- 
tas tierras... 


— Mira Rodolfo, tu historia es ín- 
teresante, sombría, tremenda, pero 
no quislera por un rapto de lirismo 
contagiarme la lepra. Le tengo lásti- 
ma a tu personaje, pero también ten- 
go mis escrúpulos para no acercar 
me a él... Comprenderás que no 50y 
ni Jesús ni San Francisco Javier. 


Castillo insistió tanto, que al fin 
cedí de mala gana. Iríamos aquella 
noche, pero no nos encontraríamos 
con el leproso; simplemente le lleva- 
ríamos un paquete con alimentos y 
ropa, y le oiríamos tocar desde lejos, 
nada más. 

El día rudo, pesado, terminaba, 

Los segundos iban a morir como las 
crestas de un oleaje fecundo, en la 
terrible playa del tiempo. Castillo, 
apoyado en la mesa, frente a mí, va- 
gaba con la vista perdida. Habíamos 
bebido varias botellas de cerveza y 
estábamos con la cabeza 
preocupados, pensando en Pu Ling. 
Para abreviar las cosas me incorpo= 
ré del asiento y dije: 
— Me parece que deberíamos ponen» 
nos en camino. Según diste Fu Ling 
vive a dos kilómetros de aquí, de 
manera que, llegaremos de oscure- 
eldo. 

Asintió mi amigo y Juntos recorri- 
mos algunos comercios donde compré 
galletas, fruta, yuca, pan y una ca- 
misa de tocuyo. Después salimos del 
pueblo. . 

Mientras caminábamos par la an- 
oha y trillada senda mi compañero 
permanecía mudo, como preparán- 
dose in mente para el episodio que 
nos esperaba; de mi parte también 
iba callado, perdido en intensos 
pensamientos sobre el dolor, Todo 


Historia Verdadera del Café 


Por 
Rubén Ruiz Camacho 


(Especial para EL DIARIO) 


Los primeros tiempos de la histo- 
ria del café se pleráen en misterio- 
sas leyendas. 

El libro sobre el café escrito por 
Fausto Naíroni, quien en las postri- 
merías del siglo XVII enseñaba cal- 
deo y antiguo asirio en Roma, re- 
gistra por primera vez la descrip= 
ción de las propiedades del café, 
Según él, por el año 1440, un pastor 
de Etiopía contó a los monjes de un 
Convento, próximo al lugar donda 
apacentaba su rebaño, que, en vez 
de dormir como de costumbre por 
las noches, los animales no habían 
hecho más que saltar de un lado a 
otro; los monjes creyeron que sólo 
podía explicarse el fenómeno por- 
que el rebaño debió devorar algu- 
nas plantas que produjeron tan sín- 
gular efecto, 


Efectivamente: pronto comproba- 
ron los monjes que en el punto don- 
de el pastor hebía apacentado su 
rebaño existía un gran número de 
arbustos recién despojados de sus 
hojas; los monjes recogieron algu- 
nos frutos de aquella planta, que no 
era obra cosa que el café y probaron 
sus efectos ellos mismos descubrien= 
do que nhuyentaba el sueño, En vis- 
ta de esto parece que desde enton- 
ces los monjes que habían de pasar 
la noche en oración combatíun el 
sueño con una bebida preparada en 
agua hirviendo aquellos frutos. La 


noticia do este descubrimiento se fué- 


propagando y llegó a oídos de algu- 
nos comerciantes que pensaron lue- 
go sacar partida de tan notable pro- 
ducto. Esta es también la leyenda 
que consigna Espasa en su Enciclo- 
pedía; pero ocurrió que cuando Co- 
lón desembarcó en tierras ameri- 


canas en el año 1492 se encontró 
con que.los indios de estas regiones, 
llevaban la tez teñida con café que 
según él, era lo más aromático que 
conocía. Cuando retornó a España 
a prestar informe a la Reina Isabel 
la Católica, lo primero que entregó 
fué café; esto es lo que relata el Vi- 
rrey Soliz en su regreso a España. 
Todo esto demuestra que el café es 
más bien de origen americano, todo 
lo contrario a las afirmaciones del 
texto de Fausto Naironí. En Colom- 
bla, por ejemplo, los indios guajiros 
y chibchas lo consumían en infu- 
slones e incluso masticaban las ho- 
Jas de café como se hace en Bollyia 
con la coca, Esta es la historia ver- 
dadera y no la leyenda del café, que 
a través de los años se ha tornado 
en una de las bebidas más necesa- 
rías. En Brasil he conocido perso- 
Das que toman más de quince o 
veinte tazas de café diarias y se las 
ve más en los cafetines que en sus 
oficinas; idéntico caso ocurre en 
Colombia y otros países americanos. 
Sl en nuestros días viviera Faus- 
to Nairon!, se arrepentiría de su 
contradictorio libro del café. 


en aquellos momentos me parecía 
igual, doloroso como lo fué ayer y 
tal vez lo será mañana, tan sín sen- 
tido que daba pena, como al yo fue- 
se semejante al leproso que íbamos 
a visitar. 

Las sombras caían pesadas sobre 
el ambiente. Castillo me detuvo un 
instante y alargándome el paquete 
que llevaba bajo el brazo, me dijo: 


— Mira, quisiera que me sujeta- 
ses un poco cuando lleguemos cerca 
de la casa de Fu Ling, temo que no 
pueda resistir otra vez al deseo de 
encontrar a ese hombre y abrazar- 
lo como a un hermano mío, en la 
soledad, el dolor y el fracaso. 


— No exageres Rodolfo, no es pa- 
ra tanto —le respondí, sorprendido 
por aquel arranque imprevisto, que 
atribuí a un exceso de mórbida sen- 
sibilidad. Con todo, como se frata= 
ba de un hombre sumamente im- 
presionable, acoedí a su pedido y le 
tomé del brazo. A poco llegamos a 
una vereda de monte; allí mi amigo 
so detuvo mientras decía: 


— En aquellas matas que se divi- 
san en esta dirección, hay un sen- 
dero; por él, se llega a la choza del le- 
proso. Acerquémonos hasta un sitio 
convenido para dejar las limosnas y 
esperemos. 

Había un tono misterioso en las 
inflexiones de su voz y no porque 
buscase impresionarme, sino porque 
estoy seguro de que en aquel instan- 
te le poseía a él, como a mí, una sen- 
sación indescriptible, mezcla de te- 
br curiosidad maligna y compa- 
sión. 


La noche ya imperaba y la luna 
en cuarto creciente alumbraba con 
débil fulgor el sendero. Llegamos al 
pié de una gran palmera de mota- 
cú y allí depositamos el atado, mien- 
tras con asombro yo trataba de dis- 
tinguir la choza, alejada unos vein- 
te pasos de aquel sitio. A través de las 
cañas se filtraba la luz de una vela. 
Como en la marcha habíamos roto 
más de una rama, Fu Ling, se dió 
cuenta de nuestra presencia. VÍ con 
terror cómo la sombra de su cuer- 
po avanzaba vacilante hacía la puer- 
ta. La sombra, empero, le protegía. * 
De allí no pasó más, quedóse como 
un macabro espantapájaro, a la es- 
pera de que nos alejáramos. Tal vez 
estaba hambriento. En vano traté 
de taladrar la sombra con mis ojos, 
dolorosamente fijos en aquel bulto 

' humano, pero nada ví, sólo la s0m-= 

bra de un hombre escuálido, cuyas 
facciones me las imaginaba Jeshe- 
chas, fétidas por la supuración. 

Entonces comprendi los temores 
de mi amigo, a quien tenía apretado 
con firmeza del brazo, El no decia na- 
da, simplemente miraba como yo. 
Nos alejamos de aquel sitio con el 00- 
razón oprimido y la gargánta alra- 
vesada por un puñal de sollozos... 
Y no sabía por quél. 

Pronto la choza quedó tras la mur 
ralla de vegetación. 


— ¿Le viste? —preguntó Casti- 
llo, cuando nos detuvimos. 


— Si, le ví, —dije, tácito. 


— ¡Pobre hombre!. ¡Qué soledad! 
Esperemos ahora que nos agradezca 
la caridad. Es invariablemente dig- 
no, un gran señor maldecido por el 
destino... Olrás sus melodías 
garradoras... Espera... —Escu 


En electo, de lo hondo de la £lo- 
resta bañadu por la Juna de ópalo, 
surgló una escala de sonidos dulcí- 
salmos, trisies y extraños. Música 
asiática, milenaria y hermética, que 
nos desgarraba el alma con sutiles 
escalpelos. Con el corazón paraliza- 
do escuchábamos aquella música re- 
finada, límpida, que nos decía co- 
sas innumerables... Y al pensar que 
las manos creaban tante belleza, que 
el alma de donde manaba la divina 
melodía tenía la purulenta envoltu- 
ra de un cuerpo comido por la le- 
pra, nos rebosaba un tumulto de sen 
timientos encontrados. Yo advertía 
en silencio que había sido un visio- 
bario en otros días, pero hoy no te- 
Dia ninguna esperanza dormida en 
el fondo del pecho, como última jo- 
ya de un avaro, como postrer alien- 
to de un moribundo. ¿Qué me suce 
día para sentirme así, tan asqueado 
y exhausto? ¿Qué huracán me deso- 
l1ó tan presto que mi juventud no 
guardaba ánimo para nada? Era 
aquella música horrible y excitante 
la que así me destrozaba y tortura- 
ba. Esa música rara, fría y trágica, 
$omo una droga terrible, cuya belle= 
za brotaba como la sangre de una 
herida o la queja de un martirio, 
me enfrentaba a mi propia miseria. 

La música cesó de pronto, sin du- 
da Fu Ling devoraba, llorando, sus 
alimentos. Toda la sombra ténus 
que nos rodeaba padecía con un in» 
menso jadeo de flebre. 


Mi amigo, agachado, se puso en 
camino y marchó, cabizbajo, al pue- 
blo. Cuando le alcancé y ví su ros- 
tro pálido y huraño, sorprendí una 
estela de lágrimas que resbalaban 
por sus mejillas. 


.. 


Aquella noche en el pueblo, inten» 
tamos ahogar en alcohal el recuar» 
do de las sensaciones pasadas, pero 
algo más fuerte que nuestra volun- 
tad nos oprimís, Bebimos muchas 
copas de aguardiente de saña, aln 
camblar palabra ni ademán algu- 
no 

ál amanecer, rendido por la fati- 
ga, resolvi despedirme y me levanté 
del asiento, frente a Castillo, quien 
acodado en la mesa, con los párpa= 
dos cerrados, dormitaba con acom» 


A La Paz, Domingo 3 de Mayo de 1953. 


Ciencia, Logística y Lógica 


Por 
José Juan. Bruera 


Cuando Kant, afirmaba, hace ta 
al dos siglos, que la lógica de Aristó- 
teles, nacida cuatrocientos años an- 
tes del advenimiento de Cristo, se- 
guía teniendo plena yalidez y que- 
poco o nada había que añadir a sus 
hallazgos, expresaba no sólo su pro- 
pla opinión, sino también, un juicio 
objetivamente exacto. 

Pero desde los comienzos de la 19 
tual centuría, esto es, aproximada= 
mente hacia 1900, la lógica ha sido 
objeto de sucesivas embestidas que 
han sacudido hasta lo más íntimo de 
su estructura. 


Existen, por un lado, las declara- 
clones y precisiones fundamentales 
por Husserl —cabalmente las 
“Investigaciones lógicas” aparecie- 
ron en el año 1900— cuyos antece- 
dentes huy que buscar en Bolzano y 
sus prolongaciones en la significati- 
va obra de Pfánder. Pero esta línea: 
Bolzano - Husserl - Pfáner, aunque 
aporta soluciones y transformacio- 
nes fundamentales a la lógica de - 
mejo cuño, ostenta, sin embargo, un 
sello característico que le da clerto 
aire de familia con la lógica tradi. 
cional que aspira a renovar. El leo- 
tor de esas obras puede percatarse de 
que aún cuando existen robustos re- 
toños y una nueva floración, el tron- 
co original sigue siendo el mismo. 

Concepciones lógicas más recien- 
tes, en cambio, pueden calificarse co- 
mo revolucionarias, porque si bien 
todas ellas —y esta aclaración es 
muy importante— no pretenden de- 
rrocar la “vieja” lógica, sino purgar= 
la de sus rerores y de sus insuficien= 
cias, introducen en cambio muy pro- 
fundas reformas en punto a méto- 
dos, problemas, nomenclaturas y re- 
sultados. ' 

Tales novísimas creaciones, sue- 
len ser designadas con el nombre 
nérico de logística o, también, lógica 
Tormal simbólica y lógica matemáti- 
Cá. No hay ninguna exageración sí 
decimos que las dificultades que ata- 
ca y que trata de resolver, deben fi. 
gurar entre las más ásperas, las más 
ríspidas que se propone el conooi- 
miento del hombre. 

Lo logística, empero, como toda tn- 
vención humana, cuenta con ante- 
cedentes que en su expresión más re- 
mota se hacen ascender a Leibniz; y 
no es fácil caracterizarla de un modo 
unitario debido a la inflexión parti- 
cular con que la ha dotado cada au- 
tor. La razón fundamental que la ha 
hecho surgir debe verse, a su vez, en 
las oscuridades y anfibologías del 
lenguaje corriente. 

La lógica clásica presenta los jut- 
elos (que mo son palabras, sino una 
pre esencia lógica) a través de la re- 

¡ción sujeto - predicado. Pero lo que 
derivamos del sujeto, en la lógica 
aristotélica, es siempre un predicado 
existencialista “infectado de metafí- 
sica”, con lo cual enunciamos (afir= 
mamos, negamos, etc.) algo de ca- 
sos concretos, pero no de entidades. 
Es menester, entonces, construir es- 
tructuras que aún correspondiendo 
a los hechos, pueder generalizarse 
hasta alcanzar un grado ideal de for- 
malísmo como el que se da en las pro- 
posiciones matemáticas. En el símbo- 
lo, en el simbolismo, se pierde toda 
posibilidad de interpretación equívo- 
ca de un Juicio imputable a las accl- 
dentalidades del lenguaje y a las 
imágenes adventicias que el mismo 
configura, La interpretación mate- 
mática de los julcios —que represen- 
tan el respectivo y pertinente obje- 
to— tiene siempre un sentido uni- 
voco del que la lógica aristotélica no 
puede imbuírlos, 

En la logística o lógica matemá- 
tica —aunque los términos no sean 
rigurosamente equivalentes— sus 
fórmulas están huérfanas de todo 
contenido concreto y deben ser esta. 
blecidas según cálculas rigurosos, 
Como antes se dijo los anteceden 
tes de tal disciplina son remotos, pa- 
ro ateniéndonos a los más actuales 
diremos que usualmente se cita a De 
Morgan y a Boole, como los tundado- 
res de la logística, investigadores que 
vivieron en el siglo XIX. Como con- 
tinuadores de esa obra deben citar- 
se a W. Stanley Jevons, Pierce, Sch- 
róder, Frege (murió en 1925), Peano 
Gnurió en 1932), etc. 

Con la publicación de los Prinolpia 
Mathematica (1910 - 1913), de Ber- 
trand Russell y Allred North Whi- 
tenead, se subraya aún más si cabe 
el maridaje entre lógica y matemá- 
fica al punto de que no se conside- 
ran a éstas como dos olencias distin« 
tos, sino como dos expresiones diver- 
sas de una misma realidad. 

El mismo Russell, afirma que en 
los tiempos modernos “la lógica se 
ha vuelto más matemática y la ma- 
temática más lógica”. Como conse- 
cuencia, ahora es imposible trazar 
una línea divisoria entre ambas; de 
hecho, las dos son una sola. Difleren 
como un muchacho de un hombres 
la lógica es la juventud de la mate» 
mática y la matemática la viríll- 
dad de la AS 

De modo que la tarea que sa propu» 
sieron Russell y Whitehead consistió 
en una sistematización “a gran ar- 
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perro”, atno esto otro: 
mancha canolde de color”). 
Emparentado con este punto 
vista, aunque opuesto a él, hállase 
intuicionismo de Brouwer que es, 
€efinitiva, una reacción contra el 
gicismo y contra la tendencia de 
ducir la matemática a las 
la lógica. Be inclina, más bi 
afirmar la servidumbre de la lógica 
respecto de la matemática, de forma 


no contradicción y tercero ppal 


A 


instrumento matemático. , Y 
Por último, y a título de curiosa , 
bién que profunda invención, pode- 


mos mensionar una lógica muy re- 


4 modo tal 
j bre ese obleto mparece como vicia- 


ejente, expuesta por su autora en 
1936. Es la lógica trivalente del géne- 
ro dos, cuya autora, la señorita Pau= 


Es sabido que en 1927, Werner Hej- 
senberg, enunció su principio de tm 
certidumbre, de incerteza o de inde= 
terminación, que viene a decir que 
debido a las magnitudes a medir y 
al sistema mismo empleado en la 
medición, no es posible arribar a una 
determinación precisa de los facio- 
res que fijan el sítio y el estado de 
movimiento de un cuerpo. Otra ver- 
sión más simple de este principio, 
dice que la mera observación produce 
tun cambio en el objeto observado, de 
e toda investigación so- 


da “ab oyo”. 

Lo que Mile, Févr:er, desea, es in- 
corporar a nuestro razonamiento ¡us 
consecuencias del principio de Hé.- 
senberg reformado la lógica para ob= 
tener una más sencilla descripción 
de los fenómenos, propiciando a a 
teoría de los quanta como una teoría 
matemática que tenga beligerancia 
en esta nueva lógica. 

Se llama “del género dos” a esta 
lógica, debido a que el número de 


operación - producto, es dos, depen- 
diendo de la matriz a emplear del par 
de proposiciones que se consideran. 
Y es trivalente, porque frente al even 
to 1) Verdadero, 2) Falso, de la ló- 
gica corriente, aparece la 3) Posible 
realizado o no realizado. 

Dice su autora que “tal lógica uti- 
Uzada por el físico, le permitirá ex- 
presar en cierto modo con lenguaje 
nuevo, los resultados de sus investi 
gaciones, pues este lenguaje tiene la 
ventaja de resolver por sí mismo cier= 
tas dificultades presentadas por di- 
ehas investigaciones; por ejemplo, 
en la determinación de las condicio- 
nes iniciales en mecánica ondulato- 
ria, habiendo sido incorporadas las 
relaciones de incertidumbre a la 1ó- 
gica misma del físico —la cual se ha- 
lla transformada por ellas—, la €x- 
presión de las propias condiciones 
iniciales queda simplificada, facill- 
tada”. 

Desde luego ,estas nuevas a 
dades de iu lógica no han nacido po: 
el capricho o por el mero arbitrio de 
sus autores. Piénsese, en primer lu- 
gar, que debajo de toda teoría lógi- 
ca subyace una actitud metafísica y 

aún ciertas intelectualidades que 

aún ciertas vistas intelectuales que 
abarcan la total realidad. En segun- 
Co lugar la ciencia, las ciencias, cu- 
ya correspondencia con la lógica es 
ebvia, han adquirido en los últimos 
decenios una complejidad senciila- 
mente abrumadora. Es bien conocido 
por todos el hecho de que las teorías 
físico - matemáticas actuales nos 
presentan una imagen del micro y 
del macro - cosmos que de ningún 
modo puede entenderse por las vias 
de la intuición o de la figuración. En 
efecto, no sólo era “inteligible” el 
universo propuesto por Newton o por 
Copérnico, sino que lo era todavia el 
que nos brindaban los físicos, cos- 
moógralos, astrónomos del siglo XIX. 
Pero en este último medio siglo —un 
poco antes, acaso—, el imperio de 
los símbolos y de las notaciones de 
una matemática extraordinariamen- 
te complli han dejado sentir su 
predominio eñ casi todo el complejo 
de ciencias y, particularmente, en el 
de las fisico - matemáticas. Vale de- 
cir: aún cuando la realidad —oomo 
es obvio— sigue siendo la misma que 
ha del tiempo del Génesis, la “vemos” 
hoy, científicamente, de un modo a- 
finitamente más hondo y complica- 
do. 
Llegamos, con esto, ál centro del 

tema que inspira las presentes lí- 

ness: el examen de algunas de las 
relaciones entre ciencia y lógica. En- 

toy ambas hay una correspondencia 

$ tal naturaleza que hace que los 

progresos y las conquistas de una, 

determinen avances proporcionales 

en la otra y recíprocamente. 

Suele decirse que los principios y 
leyes lógicas son “a priori”, en tan- 
to que las leyes científicas derivan de 
la experiencia. Acaso lo primero no 


campo de la ciencia requieren nue- 
vas metodologías, nuevas in: 
taciones y nueyas formas de expre- 
sión, en todos cuyos casos la lógica no 
puede hallarse ausente. A Ñu vez, la 
lógica influye, sino en las etapas de 
creación cien 
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contestado 


proclaman la evidente corres- 
pondencia entre razón y realidad, en 
+ el senfido— entiéndase bien— de que 
aquélla puede dar cuenta cabal de é8- 

* 4a, comprendiéndola tal cual el. 


mm o 


La Paz, Domingo 3 de Mayo de 1953. 
Dos poemas de Jime Canelas 


A Huáscar Taborga. 


RO viejo, 

naturaleza de intrépido galeón, 

s2 derramba tu heroica primavera 
sacucióndose en polvos de ficción. 
Cirios aktos de hierro y de cemento 
preparan tu nortaia. 
Y el diablo salta en forma de hongo oscuro 
promulgando tu muerte, 
pues del fin de tu ruina saldrá un mundo mejor, 
Es hora de rezar. Pues el grito se ha alzado 
blandiendo escarapelas de bestias homicidas, 
y se sebe que el hijo de la bestia es peor. 
Kezemos por la nave cristalina que llega 
sin culpa de temores ni de ofensas a Dios. 
Cierto, el padre está viejo. y en su silla 
reyes de la tiniebla predican la violencia: 
son hijos del desorden y del hambre también... 
El oro del escudo, del yelmo y la coraza, 
pulsó tronos efímeros de sueño y de avaricia... 
¡Cañonazos creyeron celebrar el Edén! 
Y la eterna serpiente, de un sueño de verano 
despertó vomitando rojas lenguas de fuego, 
y ha cubierto la tierra del sur al septentrión. 
¿Por qué el cielo de Oriente, 
la montaña de Indias y el Ganges milenario, 
silenciaron su voz? 
¡Ah, tal vez de su seno renovado de auroras, 
difunda el nuevo día su voz prieta de vida, 
y su voz será el fermen de una leda canción! 


Indagación del Ser | 


(CORRESPONDE a los astros descubrir mi cabeza, 
Bajando del espacio, 

plenos en su substancia de siglos y preguntas, 

tal vez traigan a mi alma su verdad infinita, 

Corresponde a la noche, 

jubilosa y herida de profundas rompientes, ! 

presencia libre examen de mis ondas febriles. 

Presenciar mi volumen de, espaldas a la vida. 

Mi vida misma luego, de frente y de rodillas, 

Puedo ya componer estrofas de mis dudas, 

declarar, sin temores, la oscilación del fruto, | 

desnudarme y dolerme, juzgarme hasta el vacío, | 

hasta el límite mismo de la nada ante el mundo, 

¡Y puesto que mis brazos han crecido esta noche, 

como enormes pilares sobre el corvo cuchillo 

del espíritu, baje de la estrella más alta, 

a juzgarme con fuego la ley del universol 


Jaime Canelas Lóper 


DOLOR Y REBELDIA | 


QUI me tienes ahora, 
llorando entre las peñast ! 
tu rugido de hiena 
me apartó de la senda, .. 


Bebiste con el alba - 
mi mansedumbre ciega 
y arrojaste al abismo 


la claridad del agua, 


Aquí me tienes ahora, 
callada en el espanto 
de mi dolor sin nombre, 
estrella de silencio... 


Mi corazón desgarra 
su furia contra el viento 
y ululando en la cima 
canta mi rebeldía, 


Ya no soy más el ave 
que aprisionó tu mano, 
ya no soy el lebrel 

que te lamió los pasos. .. 


Ahora, estoy yo misma 
frente a frente a la vida 
un tanto si, amargada 
pero nunca vencida. / 


RUTH ARGANDOÑA 


EL DIARIO 


El Monoteísmo d 


Guaman Poma en su Nueva Co- 
ronica, refiriéndose a los W 
RAHOCHAS dos primeros habitan= 
tes de la tierra, según él) dices! 
“ ..todo su trabajo era adorar a 
Dios... adoraba al criador con la 
poca sombra que tenían y no ado- 
raban a los ídolos, UAcas... AUM= 
que tuvieron y una sombrilla de co- 
nocimiento del criador de los hom- 
bres y del mundo y del cielo y asf 
adoraron y llamaron a Dios RUNA 
CAMAC WIRACOCHA (Dios de to- 
das las gentes) ... Estas gentes no 
supieron de dónde salieron, ni de 
cómo, ni de qué manera y ansl no 
idolatraban a las uacas, ni al sol, 
ni a la luna, estrellas, ni a los de- 
monlos”. (1) Lo que equivale a de- 
que los aymaras en su origen, Co 
mo todos los pueblos del mundo pe- 
ro acaso antes (2) que en Europa 
y en Asla, conocieron como princi= 
pio fundamental de su religión el 
monoteismo o sea la creencia en un 
solo ser superior, creador (3) y se- 
for del universo, ignorando todos los 
demás cultos que posteriormente se 
sucedieron en KHOLLANMARKA 
(pueblo sagrado), lo que, por otra 
parte, está de perfecto acuerdo con 
su tradición oral. 

Los aymaras conocieron a ese su 
Dios único bajo la denominación de 
los lugares experimentó una serie 
de mutaciones hasta quedar trans- 
formado en CON TISI VIRACOCHA 
con el que le designan la mayor par- 
te de los cronistas españoles de la 
Colonia (7). 


De la manera de escribir de los 
mismos cronistas y de las referen- 
clas orales de la tradición se des- 
prende que KJUNU TITI WISAHO- 
CHA es el triple nombre de un solo 
Dios o sea de la trinidad aymara, 
algo así como la trinidad del dios 
egipcio Ra-KHnum-Thoth, o la tri- 
murti de la teología Indú, Brahma» 
Bichnú-Siba, porque el mismo Gua- 
man Poma dice: “Tenían los indios 
antiguos conocimiento de que ha- 
bía un solo dios tres personas” (8), 
cuyo concepto estaba distribuido 
de la siguiente manera: KJUNU o 
KJUN, después KJON y, por último, 
CON era el creador simbolizado por 
la nieve; TITI después TICSI y 
también TISI fué el sancionador o 
Juez, representando primitivamente 
por el rayo, cuya figuración mate- 
rial era la serpiente, que después 
fué bautizado con el nombre de dios 
ILLAPPA y como totem KATARI: 
finalmente WISAHUCHA (sin pe- 
cado), después VIRACOCHA fué el 
díos inmaculado,, el bienhechor, el 
nombre que a través del tiempo y 
Dios indulgente, Dios del perdón y 
KJUNU TITI WISAHUCHA (KJu- 
magnánimo, misericordioso y noble, 
nu (4) Titi Titi (5) Wisahucha (6) 
de la redención, simbolizado en: el 
personaje principal de “la puerta 
del sol” de Tiwanaku. 


Posteriormente el triple nombre 
del dios aymara se redujo al del 
más popular WISAHUCHA con el 
que se conoció más comunmente 
por el vulgo. 


WISAHUCHA, ser omnipotente e 
invisible según el concepto aymara, 
tenía poder discresional sobre todos 
los demás seres del mundo y regía 
los destinos de los hombres a su ar- 
bitrio, de ahí que, cuando los sa- 
cerdotes y monjes de los conquista» 
dores españoles les hablaron del Dios 
de los cristianos, los aymaras reco- 
nociendo en Este la personificación 
de su dios WISAHUCHA, no pusle- 
A menor dificultad en rendirle 
culto. 


Este mismo WISAHUCHA, aun- 
que ya con el nombre transforma- 
do en el de VIRACOCHA, fué el 
dios supremo de los quechuas en el 
'TAHUNTINSUYU, llevado de la Is- 
la del sol del Titicaca por los incas 
(9), más concretamente por uno de 
los cuatro hermanos AYARI (segu= 


“El Joven Rio” 


E 
De Jaime Canelas López 


De Paulina Medeires — Uruguay 


“El amor y un sentimiento pan- 
telsta que encuentra eco en el lec- 
tor, informan hermosamente sus 
versos. Hay imágenes encantadoras. 
Aplaudo de corazón sus hermosas 
poemas y felicito de corazón al poe- 
ta, ya amigo”, 


De Hugo Emilio Pedemonte 
— Uruguay 


“Sus poemas — si primeros como 
éditos, plenos como belleza— ase- 
guran a Bolivia un nueyo —y nuevo 
en el sentido de lo original— poeta. 
Su tema poético, dentro de la sen- 
cillez de los medios expresivos, es 
auténtico, es decir, genuino, Y hay 
un predominio de la sensibilidad so- 
bre otra posible actitud intelectua- 
lizada para la poesía. Su pocsía es 
en sí misma desde lo sensorial —en 
el palsaje— hasta lo emocional —en 
el tiempo— la corriente diáfana de 
ese río suyo con peces dorados del 
hallazgo poético y redes que saben 
retener el caudal lírico de la belle- 
za. Su lenguaje es directo, preciso, 
ductil. Las palabras —las palabras 
tan maleada— se empinan en sus 
versos con gracia, exactamente co- 
mo restituídas a la luz, a su ser pri- 
migenio y natural. Su verso tiene 
savia, se le ye la raíz, la flor. Ellos 
crecerán aún y espléndidamente. 
¡Feliz ectitud la suya de lo huma- 
no, sin estridencias, sin concesiones 
a la angustia extranjera que profa- 
na hoy nuestra literatura (existen- 
cialismo, decadentismo, postizos de 
nuestros autores seryiles a lo foná- 
neo). 


De Amanda Labarca — 
Universidad de Chile 


4“... La alta calidad de los poe- 
mas que se leen en "El Joyen Río". 
Rara vez en la obra de un nuevo 
poeta se logra acento lírico de tanta 
pureza”. 


De Julio J. Casal — “Cuaderno 
de Otoño” (Uruguay) 


“... Bello y profundo libro que 
me ha emocionado...” 


Por Luis Soria Lens 


Especial 


ramente por AYAR'MANKO), s0- 
gún unos, autores y por el Inca Man- 
co Capac que es el mismo AYAR” 
MANKO, o por el Inca VIRACOCHA 
según otros autores (10), que fun- 
dara aquel imperio, y adorado por 
los quechuas en su gran capital del 
Cuzco donde fué entronizado en el 
altar principal del refulgente tem- 
plo de Coricancha representado por 
la imagen aurea del sol, el cual, se- 
gún los mismos aymaras, era la má- 
xima expresión visible de su impe- 
rlo y de su poder en el universo; em- 
pero, el culto de VIRACOCHA entro 
los incaicos degeneró en hellolatría, 
como había sucedido anteriormente 
entre los mismos aymaras. 

WISAHUCHA según la etimología 
aymara es una palabra compuesta 
de la preposición WISA sin, y del 
sustantivo HUCHA pecado, esto es 
que toda la palabra significa SIN 
PECADO, en otros términos, inma- 
culado. 

Los aymaras conocieron también 
a este mismo dios WISAHUCHA ba= 
jo el sinónimo de PACHAKAMA, 
así como los quechuas con el de PA- 

o PACHAKAMAK (11) 

PACHAKAMA también es un vo- 
cablo netamente aymara compues- 
to de PACHA, sustantivo que tlene 
dos acepciones, significa tiempo y 
también significa lugar, de ahí que 
se puede traducir por tiempo y tam- 
bién por universo; y el nombre XA» 
MA cuya traducción exacta es todo, 
Tenemos pues que la interpretación 
comflleta de PACHAKAMA es “to- 
do el tiempo" y también puede ser 
*“todo el universo”. 

Tanto WISAHUCHA como PA- 
CHAKAMA son denominaciones que 
explican de modo indiscutible el 
concepto que los antiguos aymaras 
tenían de ese ser supremo: WISA- 
HUCHA, exento de pecado, es decir, 
espirito puro (12) y PACHAKAMA, 
pleno en el universo, o acaso me- 
jor la creación toda llena de eso 
ser omnipotente en todo el tiempo, 
idea clara del infinito. 

Según esa intepretación, podemos 
concluir, que el antiguo aymara te- 
nía un concepto cabal del DIOS om- 
nipotente, creador supremo del uni- 
verso, espíritu puro, sin principio ni 
fin, conceptos que encajan perfeo- 
tamente con las ideas más elevadas 
imaginadas por los hombres “con 
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respecto a la divinidad y aún con 
el dogma católico del Dios verda- 
dero, de ahí que Este fuera acepta- 
do y adorado por los aymaras sin 
la menor vacilación como tenemos 
dicho. 

Según Juan de Betanzos (13) los 
templos principales dedicados a es- 
ta célebre divinidad de los aymaras 
estuvieron en Huata isla del Titica- 
ca, en Cacha, en Tambo Urus y otros 
lugares”, nosotros podemos añadir 
que estuvieron también en Pacha- 
camac cerca de Lima, porque según 
refiere Max Uhle (al tratar de la 
cultura de Tiwanaku); “Encontró- 
se en Pachacamac esta misma es- 
cultura en los estratos primitivos y 
más profundos al ple del templo, 
cosa esta que prueba lo correcto de 
la tradición de la décima sexta cen- 
turia que atribuye los monumen- 
tos de Tlahuanacu a una edad an- 
terior a la aparición del sol en le 
cielo... Los vestiglos de esta clvill- 
zación cuya cuna fué la orilla del 
lago Titicaca encuéntranse en toda 
la superficie del antiguo, Perú has- 
ta alcanzar los 8% de latitud Sur, 
Varios santuarios que han subsisti- 
do sendos siglos, fueron edificados 
durante este período en varias re- 
giones del Perú". (1); en CHAVIN 
de Hnantar, porque, según un estu- 
dio comparativo de Raimondi entre 
el personaje principal de la porta- 
da del sol de Tiwanaku y una ple- 
dra monolítica de Chavín de la pro- 
vincia de Hvarl, dice: “Ví la famo- 
sa puerta monolítica que se halla 
fivurada en muchísimas obras y 
quedé sorprendido al descubrir cier- 
ta analogía tanto en el modo como 
ha sido trabajada cuanto en algu- 
nos dibujos gravados con la pledra 
de granito que se ha extraído del 
castillo de Cháavin de la provincia 
«e Huarl en el Perú, puesto que am- 
mas piedras son llanas y casi puli- 
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das con grabados en relieve, no re- 
dondeados sino cortados en ángulo 
recto, manteniendo intactas con ad- 
mirable perfección todas las esqui» 
nas de los ángulos como si hubiesen 
sido cortadas con cuchillo en una 
masa blanda de manera que no lo 
podría hacer mejor el escultor más 
ejercitado”. (15); en Pharacas, por= 
que el nombre mismo de este gran 
yacimiento arqueológico radiante de 
Juventud y de salud y también bn- 
llando en su plenitud, ocaso porque 
en aquel lugar fué donde la gran 
elvilización tiwanacota brilló en su 
mayor magnitud en la costa del Pa- 
cífico; pero el santuario imás famo= 
so dedicado a WISAHUCHA, la Me- 
ca de la religión aymara antigua 
mente fué sin lugar a dudas, la 
megalítica metópoli de Tiwanaku, 
ya que, según el tetimonio de Ber- 
nabé Cobo “fué huaca, templo y 
adoratorio universal” (16). “Esos 
fueron los más célebres adoratorlos 
de la antigledad, (unos) hoy en rul- 
nas, otros totalmente desaparecidos”. 
(17), aunque de ellos se tiene noti- 
cla, y finalmente muchos que aún 
deben quedar por descubrir. 

La representación del dios WISA- 
HUCHA o PACHAKAMA en la ca- 
pital santuario de Tiwanaku, puede 
ser, como sospechan Benet (18) y 
otros autores, la figura central de 
la puerta del sol, pero ha debido ser 
también el gran monolito de más de 
ocho metros de alto por uno y me- 
dio de espesor, desaparecido de aquel 
lugar durante la construcción del 
ferrocarríl de Guaquí a La Paz (19) 
cuya cuerpo aún llegó a conocer Al=. 
cides d'Orbigny (20), pero ya sec- 
cionado de la cabeza, la única par- 
te que nos queda del grandioso ído- 
lo y que actualmente se halla en el 
“Museo del Hombre Americano” si- 
tuado en la plaza Tejada Sorzano del 
Estadio de La Paz. Aunque Posnans- 
ky supone que ese Idolo debió repre- 
sentar a Pfahsimama (madre luna), 
nosotros lo suponemos que figuraba 
a WISAHUCHA en vista de la des- 
cripción que de él hace Ernesto Nú- 
fiez del Prado, la misma que consig- 
na Posnansky en su obra bilingúe 
“Tiwanaku Cuna del Hombre Ame- 
ricano”: “...representa una figura 
bumana con los brazos pegados al 
cuerpo, y lo que más nos llamó la 
atención era una especie de banda 


o culebra qus le envolvía todo el 
cuerpo desta los pies al cuello”; la 
serpiente o culebra, como tenemos 


enunciado, es uno de los atributos 


del gran dios KJUNU TITI WISA- 
HUCHA, por eso, reiteramos, nos 
parece que el monolito giganie des- 
aparecido, era su representación 
más expresiva. En cuanto a que las 
trenzas sean la caracteristica de fe- 
minidad del monolito como asegura 
Posnansky (21); debemos poner en 
claro que los aymaras y también los 
quechuas (22) de noble estirpe usa- 
ron tanto varones como mujeres las 
KKANAS aquellos y las SIMPPAS 
estos, que para ellos significaban 
precisamente los símbolos de auto- 
ridad o distintivos de su elevada 
clase, así hallaron los españoles a 
los habitantes del gran Perú, igual 
acostumbraban los aymaras pelnarse 
trenzas hasta hace treinta años. y 
aún hoy día los AUKIS (ancianos) 
de algunas poblaciones indigenas 
alejadas de los centros habitados 
por blancos y mestizos, usan una 
trenza que les dá carácter y autorl- 
dad en medio de sus coterráneos. 
Además. todos los monolitos de la 
era clásica de Tiwanzku llevan tren- 
zas, y si afirmúsemos que estas son 
un atributo de feminidad, habría 
que concluir forzosumente que to- 
dos esos monolitos representan so- 
lamente a divinidades femeninas, 
lo que lógicamente no puede ser. 
Posteriormente, cuando los aAy- 
maras llegaron al apogeo de su 
grandeza, sus creencias habían su- 
frido una metamorfosis absoluta co- 
mo la de todos los pueblos de la an- 
tigledad, de ahí que, sin preterlr el 
culto de su única gran deidad WI- 
SAHUCHA, el monoteismo aymara 
fué transformándose en hellolatría 
primeramente, después en sabelsmo, 
en zoolatría, en litolatría (adora- 
ción fetichista de las piedras) y 1l- 


elos Aymaras 


. TCHASKA THAYA o TUTUKA el | 


il 
tolalatría (de vejetales) y, finalmen-'if 
te, en el políteismo que los españo-' | 
les hallaron difundido entre los| 
KHOLLAS (23), porque a través 
de los siglos que han debido trans-| 
currir entre el primer y cuarto pe-| 
rlodo de su civilización, también f 
fueron apareciendo otros dioses del''f 
olimpo aymara que son numerosos, | 
destacándose entre ellos: 

(padre sol), ya no como simple re-' 
presentación visible de WISAHU- ¡ff! 
CHA, sino como un dios distinto; 
PFAHSI MAMA (madre luna) como ' 

esposa del sol; WARA WARA (las |] 
estrellas) consideradas como hijos 
del sol y de la luna juntamente con 
los demás astros KUURMI, KKHUI- | 
CHI o KUTUPI el dios arco iris; | 
KJUNU AUKI (padre nleve) no en; 
su calidad de componente de la trl- ; 
nidad aymara, sino como dios nieve! 
simplemente; ILLAPPA el dios ra- ¡ 
yo; PACHA MAMA, antiguamente! 
PACHA APACHCI y PACHA TAI- 
KA madre tierra; KHOTA MAMA ¡| 
madre océano; los enviados de WI- 
SAHUCHA; EKHAKHO o EKHE- 
KHO dios de la felicidad y TUNUPA 
el Cristo aymara; los UYWIRIS 
(amos) o ACHACHILAS (ancestres) 
es decir los lares aymaras; HACHOH 
TAIKA la diosa de la fecundidad; 
CHACHA HATHA dios falo; KUN-f 
TUR MAMANI el gran penate ay- 
mara; KKHAPA TCHEKHA dios 
del tejido; WASA MALLKU divini- [(f 
dad del despoblado y de los caml- 
nantes; WANKA el dios de las ar- 
tes, de la música, de la poesía y de 
la danza; NINA WITA diosa fuego; | 


dios huracán; KUNTUR MALLKU 
dios cóndor; WARI_APU o WARI 
WILLKA, dios vicuña; PUMA AU-' 
KI dios puma; KARTAR'PALLI $ 
díos serpiente; UMA SUTCHI dlos | 
suche; CHAULLA APU dios pez; ¡ 
MULLI APU dios molle y otras di-* 
vinidades inferiores pertenecientes a 
cada SUYU (provincia), MARKA/( 
(cantón), AYLLU (parcialidad), 
HATHA (clan totémico) y hasta a: 
cada UTA (vivienda familiar) que 
fueron los tótems aymaras, los que 
por ser muy numerosos necesitan 
un estudio aparte. ! 
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EL DIARIO 


Cantón Presto 


My. de Ejército Julio Loayza Sánz 


EL PATRONO DE “PRESTO” (Santo Santiago) 


ESTE ES EL SANTO SANTIAGO, PATRONO DE PRESTO, SE 
ve claramente montando su Caballo de Batalla, con su es- 
pada en alto vistiendo el uniforme militar con el grado de 
General de Brigada. Cuentan que, cuando los Puquitos, (los 
chiriguanos) atacaban la población, el Santo Santiago apa- 
reció de Kespi-Llacta en defensa de Presto diezmando com- 
pletamente a los atacantes. Esta versión data de comienzos 
d:] coloniaje. Se ve también a la derecha del Santo, el cerro 
Huaynari y detrás de él, la estatua del Presidente Dn. Ani- 


ceto Arce, 


HUAYNARI— 'Tú que estás des- 
de tiempos remotos, como uno de los 
guardianes eternos, al par que tu 
hermano Tticani, vigilando a este 
pueblo de Presto que se halla a tus 
pies, triste y opaco sufriendo el ri- 
gor de los cientos y miles de años 
desde su fundación. Varios han sico 
las tribus y pobladores que han vi- 
vido en este valle que está bajo tu 
eterna vigilancia, sólo me concreto 
por hoy a relatar desde la era Incal- 
ca, Colonial y Republicana, Estas 
tres épocas que aún todavía están 
en la mente de la colectividad pres- 
teña, por clento, de gratos y amar- 
gos recuerdos me hacen pensar que, 
habrá día en que los grandes pro- 
blemas de orden social y económico 
mvy especlalmente sean soluciona= 
dos favorablemente en pro de los 
habitantes de este pueblo que mere- 
ce mejor surrte en el porvenir, 

¡Oh! HUAYNARI. Tú que recíbes 
los primeros rayos del sol en cada 
amanecer desde miles y miles de 
años atrás, así como tu hermano 
El Baúl, que s» halla a tu frente 
Azazapado ocultando sus tesoros 
metalúrgicos y carburantes, te dá el 
paso de los rayos del febo que aca- 
rician tu cima en las mañanas en 
los mismos momentos en que la yes 
a tu hija predilecta Presto, envuelta 
en humo y el constante bullicio c,- 
tidlano de sus moradores, día tras 
día y año por año, pobre y dosman- 
telada, maldiciendo a sus verdugos 
que la ven debatirse en su desgra- 
cla y de orden arquitectónico y or- 
namentación que le hacen mucha 
alta. Viejos recuerdos de orden 
eronológico cuentan que, este pueblo 
amado Santiaxo de Presto, tu hija 
predilecta. mi pueblo, cuna de cen- 
tenares de protomártir+s de la inde- 

ndencia política, fué orgullo de 

s Charcas y predilecta de los po- 
derosas hispanos. Hoy, un 14 de ene- 
To de 1953, que festejamos nueva- 
amente ¿qué es?, sólo un grupo de 
escombros con algunas casas nar- 
lículares habitadas pobremente sín 
ningún edificio público que respon- 
da a las necesidades de la época y 
del momento. Ni su maravillosa po- 
sición topográfica, clima, la exube- 
rancia vegetal y fauna, en esta tle- 
rra que rinde óptimos resultados 
agrícolas y de ganadería, han podi- 
do condoler a los poderosos vecinos 
en orden económico de la región, 
para que pudieran hacer algo sobre 
el resurgimiento de esta Vill> re 
Presto, que tanto ha dado al país y 
mada ha recibido de él, como justa 
Tecompensa a sus luchas emancipa- 
doras y producción agrícola actual. 
¿Acaso no hay hombres en este 
pueblo, quienes aunando esfuerzos y 
poniendo sobre el tapete de los Jus- 
tos reclamos ante las autoridades 
macionales, no pudieran exigir dere- 
echos puesto que cumplieron super= 
abundantemente con sus obligacio- 
nes para con el país? ¡Oh! Haynarl, 
sólo tú puedes iluminar a los habí- 
tantes de tu hija predilecta a tra- 
bajar con mayor ahínco, con todo 
su fervor patriótico para el resurgl- 
miento de este pueblo reducto de la 
raza Íncaica con el matiz de la san- 
gre hispánica, aslento favorito del 
Banto Santiago Patrono de la ma- 


dre patria España, la gran nación - 


que nos legó su sangre, idioma y re- 
Mgión. En nuestras venas fluyen la 
sangre indía e hispánica de la es- 
tírpe torera que vá queman”o raza 
impulsar hacia grandes acclones, 
que necesita ser audaz y vigllante, 
ceomo fruto de la herencia hispani- 
cs e india como fué el último Tica 
guerrillera Juan Bánz Buguaranra, 


quien instaló su cuartel general en 
Presto, desde donde pamagaba la 
capital Charcas juntamente con su 
Capitán D. Manuel Ascencio Padi- 
lla y Doña Juana Azurduy de Padl- 
la. Llegado el día aclago del 2 de 
agosto de 1814 en el combate “Las. 
Carretas”, después del triunfo pa= 
trlota, fué cuatrereado y muerto a 
traición, sus restos mortales fueron 
rescatados por sus caciques leales y 
llevado al fuerte de “El Pucara” en 
el río Pilcomayo, donde hoy descan- 
san. 

Tú, Haynari, al par que Tticani, 
con la elevación de tu posición que 
dominais a lo lejos en estas prade- 
Tas, y con el emporio de tus rique- 
zas minerales que ocultals en tus 
entrañas, un día no lejano verelg 
resurgir a este pueblo aprovechando 
de esas riquezas naturales que lo re- 
servals para tal fin. Tengo la espe- 
ranza en que su hijos de esta Villa, 
podremos aún que tarde, reaccionar 
del letargo en que nos encontramos, 
por razones de la falta de ayuda de 
las autoridades nacionales que nos 
han puesto al olvido desde la fun- 
dación misma de la república. digo 
as,Í porque a la vista de cualesquier 
profano en la materia, resalta con 
claridad de lo mucho que valía en 
la era colon!al, es así como quedan 
las huellas en la actualidad de ese 
entonces que, ahora en el sistema 
republicano de la pseudo democra- 
cla, la vemos en su desnudez fran- 
clscana, mostrando sus harapos, co- 
mo fruto de la explotación inmise- 
ricorde por la dejadez de sus malos 
vecinos potentados y goblernos an- 
teriores, que no supleron preocupar- 
se en su resurgimiento —por lo me- 
nos mantenerla incólume— su be- 
lleza arquitectónica colonial, para 
verla como hoy cubierto con el ro- 
paje de la ruina por su desmorona- 
ción de sus edificios públicos, parti- 
culares, y más que todo por la ame- 
naza constante del río Toca que, año 
tras año va gestado hacia la pobla- 
ción que se ha llevado ya más de 
cuatro manzanos por falta de defen- 
sivos, 

A ti Huaynarl, puesto de hinojos 
£ tus ples, te declaro con todo én- 
asis que, he luchado, lucho y lu- 
charé mientras tenga un hálito de 
vida hasta conseguir el total resur- 
gimiento de mi pueblo Presto, tu 
hija predilecta que la culdástels des- 
de épocas pretéritas. Esa es la co- 
rriente actual de todos sus hijos 
viejos y Jóvenes presteños que han 
puesto sus esfuerzos patrlóticos pa- 
ra su total restauración y moderní- 
zación del pueblo que los vlera ná- 
cer, 

Felizmente hoy, con la Revolución 
Nacional, iniciado el 20 de diciem- 
bre de 1943 y nuevamente ratifica- 
do por la gesta emancivadora vor 
la libertad económica del 9 de abril 
de 1953, tengo la esperanza de con- 
seguir también los beneficios para 
Presto, dado el patriotismo y justi- 
clera labor en que se desenvuelve 
el actual Presidente de la Repúbli- 
ca Dr. Don Víctor Paz Estenssoro, 

¡Oh! Haynari hasta pronto. 

La Paz, 21 de abril de 1953. 


NOTA: Huaynarl y Tticani, eran 
Jóvenes Indígenas de la nobleza In- 
calca de Presto, así como Tomoroco, 
todos ellos hijos de los caciques Yur- 
gui Huallpa, y el último de Ara- 
mags!, Y como mejor recuerdo para 
no perder la tradición y no olvidur 
a sus hijos, están los monumentos 
nalurales los cerros Huaynarl, Ttica- 
ni y lá quebrada 'lomoroco, «ue 
mantiene con £us axues el pueblo. 


La Paz, 


Manuela Sáenz la Libertadora. del 


Vicente Lecuna, insigne historia- 
dor venezolano, quien tiene el privi. 
legio de situar en permanencia his- 
tórica, inmortalizando a las grandes 
1iguras de la epopeya americana, ha 
trazado de Manuelita Sáenz, el al- 
gulente cuadro: 


*Manuelita Sáenz, ha entrado de- 
Tinitivamente en la Historia con el 
merecido renombre de “Libertadora 
del Libertador” y la aureola de un 
carácter sincero y generoso. Su se- 
renidad y valor ahorraron a nuestra 
Patria la vergilenza del asesinato del 
héroe, motivo suficiente para evocar 
su recuerdo con respeto y simpa- 
tía”, 

Del otro lado del Atlántico, la pres- 
tiglosa revista española “Mundo 
Bispánico”, publicación de literatura 
y arte, con claras pinceladas históri- 
cas y abundante información para 
quienes hablamos el idioma de Cas- 
tilla, en su número 37, enaltece a la 
Báenz, ubicándola, entre “las diez 
mujeres célebres” que han inmortali- 
rado por su participación gloriosa 
en los períodos clásicos, de la con- 
quista y ordenamiento de América, o 
bien en hechos heroicos de la propia 
España o en los campos más amenos 


“de las letras, del arte y de la litera- 


fura en general. 

La gallarda y Justiciera pluma de 
Felipe Ximenes de Sandoval, engala- 
Da su extraordinaria galería, con los 
retratos y las siluetas históricas de 
estos personajes: Isabel de Trasta- 
mara, doña Marina de Jaramillo, do- 
fa Teresa de Carrera, Rosa Flores, 
Isabel Clara Eugenia, Juana de As- 
cagne, Hipólita de Aragón, Agustina 
SBaragoza, María Guerrero y la mu- 
Jer que a nosotros nos interesa, la 
incomparable quiteña doña Manuela 
Búenz. 

Es indudable que la selección es 


Por Angel Isaac Chiriboga N. 


acertada, pues, cada una de esas 1lus- 
tres mujeres, son glorias espléndidas 
de la Madre Patria y de la constela- 
colón de naciones de su estirpe que se 
extiende desde Méjico al Cabo de 
Hornos. 

Manuela Sáenz, mantiene abler- 
tas las más nobles inquietudes para 
apreciarla, juzgarla y calificarla en 
la historia del Nuevo Mundo, asi lo 
demuestra la copiosa literatura que 
sobre esta neroína se publica en l- 
bros, revistas y diarlos, en las que se 
perfila su biografía, se recogen sus 
tradiciones o blen se novela sobre 
la belleza, la inteligencia, el carácter 
de esta quiteña. 


Nosotros grancolomblanos, devo- 
tos de la gloria de Bolívar, nos hemos 
ocupado de cosechar en todos esos 
dominios de la vida de nuestras na- 
clones, todo lo que significó la Sáenz, 
no solo desde cuando tuyo la fortu- 
na de unir su nombre y entregar su 
corazón al Libertador, sino también 
desde que, nacida con un determi- 
nismo singular, se levantó sobre las 
limitaciones del hogar y del medio en 
Que se educara para admirar y servir 
sin reservas, primero la causa de los 
héroes quiteños el 10 de agusto de 
1809 y luego a las tropas del Maris- 
cal Antonio José de Sucre, el Liber- 
tador inmediato de la República del 
Ecuador, durante la campaña que 
culminara en Pichincha el 24 de ma- 
yo de 1822, 

El lamentado historiador venezo- 
lano, Dr. Vicente Dávila, escribió que 
el amor de Bolívar por Manuela “La 
Bella”, era fanatismo. Cuando se 
ama con pasión y con locura todo 
el pensar lleva el mismo sello paslo- 
nal, Y Juego, un hisvoriador colomk” 


HEITOR VILLA - LOBOS 


Por 
Humberto Viscarra M. 


Antes de comenzar a hablar del ín- 
algne músico brasileño cuyo nombre 
encabeza estas líneas, quiero recor- 
dar algo que en clerta forma se rela- 
elona con el asunto, y que es, a mo- 
do de ilustración, anécdota de al- 
gulen a quien muchos paceños deben 
aún recordar, Se trata de don Luís 
Duncker Llavalle, el distinguido pia- 
nista arequipeño que 
unos 35 años entre nosotros. Aún re- 


cuerdo su apostura, la erguida cabe- / 


sa leónica coronada por la cabelle- 
ra rojiza y su andar magestuoso. 

Duncker Layalle, había ya com- 
puesto muchas piezas de salón al es- 
tilo de la época, sobre todo muchos 
valores que se hicieron populares, es- 
pecialmente el conocidísimo Vals 
Kenas, sobre un motivo popular are- 
quipeño, que oscilaba entre lo mesti= 
zo y lo incaico, con mucho sabor crio- 
No y sensiblero. Cuando alguien hi- 
zo notar al gobierno del Perú que 
había en don Luis un verdadero va- 
lor musical digno de tomarse en cu- 
enta, pensó en becarlo a los Estados 
Unidos y con tal motivo se le envió 
A aquel país. Ya el plaffista había pa- 
sado de la cuarentena y naturalmen- 
te, no iba a estudiar música 
ni jcomo planista ni co- 
mo compositor, así que lo más que 
pudo hacer fué vincularse con músl- 
cos y por intermedio de la Legación 
de su país, obtener una entrevista 
con el insigne Paderewsky, el planis- 
ta más cotizado y rodeado de las ma- 
yores consideraciones de la época, 
Ya en presencia del pianista polaco, 
1ué invitado a dejarse escuchar, Na- 
turalmente Duncker, eligió una ccm- 
posición suya y tocó el famoso Vals 
Kenas. Paderewsky, escuchó en si- 
lencio, atentamente, y cuando Dunc- 
ker, hubo terminado, luego de dos 
palmadas complacientes, le dijo: - 
*Parece que usted puede hacer algo. 
Por qué no se dedica a la música?”. 

El planista arequipeño, desconcer- 
tado ante semejant. salida que a lo 
mejor era sincera de parte de Pade- 
rewsky, agradeció el consejo y al día 
siguiente ló maletas y volvió al Pe- 
rú Cuando llegó fué recibido por 
los amigos que lo llenaron de pregun- 
tas acerca de sus éxitos, Duncker 
respondió: “Me voy a dedicar a la 
música, pero en Yanahuara”. Y no 
salió más del pueblecito vecino de 
Arequipa, donde, en efecto, se dedi- 
có a su música y también a empi- 
Dar el codo hasta terminar en el úl- 
timo sueño que produce el “néctar 
blanco de los sueños negros” como 
llamara al aguardiente el poeta me- 
Jicano, Manuel Acuña. 

También Villa Lobos, fué beca- 
do por el Brasil, cuando ya no era 
Joven, pero habra la diferencia de que 
Villa Lobos, llevaba consigo, a Fran- 
cla, un bagaje enorme de conocl- 
mientos, de aque' saber del músico 
que nace con la armonía “dentro del 
cuerpo”, así como nacleron los pocos 
privilegiados que en el mundo han si- 
do. En París, nada tuvo que apren- 
der, pero si, asombró con la cai'dad 
y la cantidad de su obra. 

Ahora poco escuché de labios de un 
señor —que por suerte no entendía de 
música— hacer una comparación de 
un músico latino - americano, con el 
gran Villa Lobos y la comparación 
me hizo sonrelr desde el fondo del 
alma. Hay que declarar enfutica- 
mente que Heiltor Villa Lobos, es el 
único genío musical que han produ- 
eldo las dos Amér Genio, así con 
mayúsculas, es decir la expresión de 
lo auténtico, de lo único, de lo feno- 
menal, de lo casi providencial. Tal 
es Villa Lobos, con su aporte creador 
al mundo musical, valga decir, uni- 
versal, 

Es él quien ha conquistado para el 
Brasil el rango que su música le dis- 
cierne actualmente en la ercación 
mundial. Ha hecho surgir a plena 
luz Jas fuentes profundas del sul 
conciente racia., esparcidas er 
obra de largo aliento y de enorma 
colorido. La presentación de logs co- 
ros de Villa Lobos constituye la pri- 


residió hace + 


mera revelación de la profunda vi- 
talidad de la música brasileña. Des- 
de entonces, los 'Choros 10 (Rasga o 
Coracao)”, “Na Bahía tem”, “Tel- 
rú”, “Yara” y tantos otros han im- 
presionado y acapararon el gusto de 
las élites. 
Desde el comienzo, Villa Lobos, tu- 
vo de su parte, como fervients par= 
tidario a los artistas y escritores de 
su país, De golpe fué discutido, co- 
mentado y consagrado. Luego, las 
consagraciones de la crítica europea 
y norteamericana, que unlyersaliza- 
ron su renombre Villa Lobus conci- 
bió la idea de educar a las masas de 
su país, con el objeto de capacitarlas 
en la comprensión de las persnectivas 
-musicales de la raza. En este sentido 
su labor es eminentemente democrá- 
tólica. Sin embargo y a posar suyo, el 
tica, actual, humana, social y apos- 
artista siempre sobrepasa el educa- 
dor. Todo el mundo civilizado cono- 
ce hoy los “Coros' de Villa Lobos, es- 
tas páginas corales e instrumentales 
de esencial significación para el 
mundo nuevo. Sus poemas para Or- 
questa, sus ballets ("'Amazonas”, “Ul 
rapurú”, “Jurupary”, “Yara”, etc.), 
dan muestra de una virilidad genero- 
sa y son manifestaciones de gran- 
deza. Son mas que simp!es cuadros o 
expreslones pintorescas ecuatoriales 
y tropicales. Son auténticas creacio- 
nes del gran arte universal, Junto a 
su “Nonetto” y de el monumental 
“Rude Poema”, estamos en frente a 
una realización artística de una im- 
portancia tan grande para las dos 
Américas como lo scn “Petruchka”, 
y la “Consagración de la Primavera” 
de Strawinsky, para Europa. 


La fantástica imaginación ereado- 
ra de Villa Lobos,'ha hecho subir sus 
obras al número de mil; las hay en- 
tre ellas que son originales, luego es- 
tán las transcripciones, las ambien- 
taciones; etc. etc., y abarca todos los 
géneros y todas las comb'naciones de 
instrumentos y voces imaginables, 
Se trata de un músico autodidacto 
que recurriendo a métodos exclusiva= 
mente personales ha creado para sí 
una expresión propla; tiene también 
la exclusiva del timbre y del color 
que sólo en una obra como 'a suya 
puede hallarse. 

En su inmensa creación ¡o que se- 
guramente se destaca con mayo” ni- 
tidez es la colección de piezas deno- 
minadas “Bachlanas Brasilelras' . Sa 
trata de un género musical basado en 
la familiaridad enstante con la obra 
de Bach y la espontánea afinidad del 
ambiente armónico, contrapuntísli- 
co y melódico. Es que Villa Lobos, 
cons:dera a Juan Sebastián Bach, co- 
mo la fuente folklórica más univer- 
sal, rica y profunda,'como todos los 
elementos sonoros de los pueblos del 
mundo entero. Para Villa Lobos, la 
música de Bach tiene raíces en el In- 
finito astral para posar en la tie- 
ra como música folklórica y expan- 
dirse por el mundo con tendencia 
universalizante, 

Por todo lo anteriormente expues- 
to se verá quién es Heltor Villa Lo- 
bos y se deducirá que se'trata de un 
auténtico genio musical sin lugar a 
dudas y que, por lo tanto, no admite 
comparaciones, 


blano, muy notable, al escribir sobre 
la Báenz, dirá, que Manuela, dueña 
de sí ante tentaciones que invadían 
sus sentidos, todo se fundiría de par- 
te de la Sáenz en la pasión por el 
Libertador, donde comprometió emo- 
clonada su situación social, sus an- 
helos, su juventud y su misma vida. 

La blografía sobre la Sáenz se su- 
cede sin medida. Ahora mismo se 
anuncía la del escritor Victor Von 
Hagen, que sí bien no ha llegado a 
nuestro país, ha merecido ya serias 
observaciones, por aquello de que es- 
te autor ha recogido, sin duda, de los 
adversarios de Bolívar, cuanto se 
escribió sobre la Sáenz, en una épo- 
ca en que se pretendió confudír en la 
historia, la inmensa figura del Genio 
con la de su sensitiva y tierna com- 
pañera. 

En un trabajo biográfico de fun- 
damento, que algún día publicare- 
mos, hemos descartado del historial 
de la quiteña, coincidiendo con lo ex- 
puesto por el erudito literato e his- 
toriador, don Elías Pérez Sosa, el 
belicismo de Manuela, pues que, co- 
mo él lo dice, los filtreos amazónicos 
bajo la égida del Libertador, no pa- 
san de ser una fantasía desmesura- 
da o una presunción poco sensata. 
Pertenece al mito, no a la historia — 
escribe Pérez Sosa— y para demos- 
trarlo agrega: 

*Ocupada Lima por los españoles 
con la defección de las fuerzas de El 
Callao, ella se le Junta en Huarás, só- 
lo mientras preparaba a América pa- 
ra el pasmo de Junín, previsto en el 
arúspice genial de Patívilca. Y en 
resguardo del decoro del Libertador 
—continúa—. No se concibe que haya 
quien practique la incontinencia y 
quiera imponer a los otros la sobrie- 
dad, Se necesitaría ser loco para que 
un Jefe aventurase su prestigio alo- 
Jándose con su amante a presencia 
de sus tropas, mientras le guardan 
los debidos miramientos. Ni en un 
ejército de anormales se sucedería 
con simplicidad el inaudito caso, que, 
según ha llegado, asimismo, increí- 
blemente a admitirse, soportó con 
extraña paciencia el Ejército Liher- 
tador"”, 

Hemos reproducido, en extenso, 
este párrafo del ilustre Secretarlo de 
la Sociedad Bolivariana de Venezue- 
la, porque es un justificativo pleno 
del mayor conductor de operaciones 
en el Nuevo Mundo, es decir el Liber- 
tador Bolívar. 

Sintetizamos la blografía de la 
quiteña así: nace en Quito. Hija del 
Oídor Español, don Simón Sáenz de 
Vergara, de la criolla María Joa- 
quina de Aizpurú. El Oidor es un cé- 
lebre personaje, fanático de la mo- 
narquía y celoso defensor de 10s fue- 
ros de la Corona. Había constitulao 
su hogar con doña Juana María del 
Carmen y Valencia, matrona aristo- 
crática, linajuda y blasonada. El 
rey de España le ha constituido ca- 
ballero al Oídor, que era lo que mús 
se podía ambicionar en la Colonía. 

Pese a ese antecedente del idilio 
con la señora de Alzpurú, ha nacido 
una niña allá por 1792, a la cual se 
le ha bautizado con un nombre su- 
puesto, al estilo de la época y las clr- 
cunstancias y la misma que al co- 
rrer de los años llegaría a ser la Li- 
bertadora del Libertador. 

Don Simón, preocupado de su hi- 
Ja Manuela, Ja incorpora a su hogar 
y en el mismo que será la afortuna- 
da rlval de su hermana de padre Fu- 
lalía, pese a su distinción y belle- 
za, Esta hermana llezará a se: dama 
de honor en la Corte Española, 

En cambio Manuela, contrz2 ma- 
trimonio con un inglés Jaime Thor- 
ne, quien malgrado su flema se ho- 
ba up:s.onaco de la bellísima crio- 
la. Con ella se trasladó a Lima, en 
tiempos en que'el general San Mo- 


e 


Domingo 3 de Mayo de 1955, 


Libertador 


tín, el gran Capitán de los Andes, se 
aproximaba al Perú y fué entonces 
cuando, utilizando los lazos de amís- 
tad y de sangre que le unían a su 
hermano José María Sáenz, oficial 
del Numancia, conspiró en esa uni- 
dad, formada en su mayor parte de 
grancolomblanos para que abando- 
bara las filas realistas y pasase al 
servicio de la Independencia, £l Pro- 
tector del Perú estimó ese y Otros ser- 
ps a ce a y le condecoró 
a Orden del Sol deno: |. 
la Caballeresa. SS 

De regreso a Quito, su ciudad na- 
tal, en días en que el general Sucre 
marchaba a libertarle, la Sáenz, co. 
O Os sirvió con todas sus 

uencias y recursos a las fu 
libertadoras. e 

El 16 de junio de 1822 cuando el 
Libertador, después de Bomb.ná Jle- 
gó a Quito, conoció a la Sáenz y des- 
de entonces, al decir del español de 
Madariaga, en el libro “Bolivar”, que 
ha merecido el repudio de todo el 
Continente, el Libertador quedó en- 
cadenado por la belleza, por el ta- 
lento y por las virtudes extraordina- 
rias de la Sáenz. 

Desde entonces singulariza, a es- 
ta mujer admirable, elevándola a la 
máxima altura moral, una compren- 
sión y una lealtad al Genio Ameri- 
cano, que no se debilitará en todos 
los días de su existencia. La Sáenz, 
fué fiel a Bolívar, lo mismo en sus 
días triunfales, que en sus horas 
amargas de decepción y desencan- 
to. Supo enfrentarse, amparada por 
la verdad y el desprendimiento con- 
tra los adversarios del héroe, a los 
que los dominó en forma franca y 
enérgica, En la noche fatal para ¡a 
historla de Colombia, la Grande, M..- 
huela Sáenz, salvó la vida del Liber- 
tador y con ese acto libró a Amér:- 
ca de un parricidio que de haberse 
producido, le hubiera humillado y 
abrumado para siempre. 

Muerto el Libertador en San Pe- 
dro Alejandrino, la Sáenz hubo de 
sufrir las consecuencias cel hundi- 
miento del “Sol de Colombia”, en el 
ocaso, para renacer esplendoroso en 
la inmortalidad de la gloria. 

La Sáenz le sobrevivió por yarios 
años yla lealtad al Libertador de 
América no declinó sino con la muer- 
te de la heroína. 

Ximenes de Sandoval, tiene para 
la Sáenz esta frase, con la cual ter- 
minaremos estas breves líneas so- 
bre la quiteña: “mientras la muerte 
no llamó a Bolívar, Manueilta Sáenz 
fué para él, el más fiel amigo, el 
más leal consejero, el más sumiso 
servidor, el más valiente soldad:, e! 
más desinteresado partidario, el más 
ardoroso cronista, y a la vez la más 
enamorada de las mujeres”, 

En el Ecuador, nación que man- 
tiene orgullosa el Procerato de Lea!- 
tad a Bolívar, que le fuera conco-di- 
do en ocasión solemnisma, conser- 
va con constancia indcclinable, in- 
corporadas las dos figuras clásic s, 
de Bolívar y la Sáenz, en su histo- 
ria, y sobre todo en el corazón de 
todos los ecuatorianos. 

Anzel Isaac Chiriboga N. 


